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r éstas una de tantas mi- 
umben á la democracia? 
o ir á buscar al pobre á 

donde se encenaga, y á 
se revuelca, para redi

o?
) medio de aminorar los 
desvanecer los odios que 
mbres.
sunin^o Alvaro?;

que con el dinero que percibe el presta
mista el sábado ó el domingo á primera 
hora, comienza ya á funcionar el lunes ó 
el martes y á hacerlo producir! ¡Eso es 
nuestra ruina, nuestra acabación, nuestra
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ino hay otro remedio, hija 
resiste á usted porque no 

■se, ni se ha criado desde 
■mrias, pero, á la larga, la 
■ más natural del mundo, 
Kienta agradecimiento por 
■A nosotros nadie nos fíe 
■ podemos adquirir lo que 
■mo dice el refrán: “bien á 
■emedian mis males*. No 
■Ira senda, que es la senda

)ios mío! !Qué vida tan 

res se enmendaran, pero 
doria, la taberna es antes

r cientos de veces el diá- 
•,rito; después de presen- 
garra doras y repugnantes 
empeños;después de com- 
• sarcasmo sin duda, son 
istradoras del hogar del 

no hay nada que admi- 
dichas, son mártires, me 
en veces, sino seria la mi- 
adera democraciacia, no 
da huera, crear socieda- 
que arrancaran al traba- 

debía denominarse ante- 
y fundar casas de présta
os de la pobretería, y en 
nitieran los trapos de los 
or vicio ó por enfermedad 
bajo, sin que les cobraran 
leraciones bancarias que 
el mes, sino el medio por 
sí resultaría el veinticua-

5 snscriptores
amos la atención de nues- 
rdándoles que este perió- 
suscriptores de trimestre 
a el veinte por ciento del 
scripción en obras de la 
celona.
eden pedirlo á los corres- 
dministración de Ej é u c j-

ñas, desde los comienzos de la Era cristia
na, sabían, por ser del dominio publico, 
no sólo los administrativos, sino hasta los 
más legos en materia de arte militar, que 
las carretas arrastradas por bueyes nunca 
fueron elementos de transporte que asom
braran por su vertiginosa rapidez. De mo
do es, que el descubrimiento que ha hecho 
el autor de “Impresiones", llevado de un 
exquisito celo, y la noticia que sobre el 
particular nos coloca en estilo jocoso, so
bre no venir á cuento, carece de la nota 
de novedad. .

Mas sigamos adelante. Dando de lado a 
esta razón que por sí sola basta para ha
cer comprender á la inteligencia menos 
porosa la inculpabilidad de la Adminis
tración Militar por la marcha lenta de sus 
Irenes de víveres, hay otra mas poderosa, 
que seguramente desconoce el ameno hu
morista á quien dedico esta prosa.

Todos sabemos que aun contando con 
elementos propios organizados previamen
te y preparados durante la paz para ios 
ejercicios de guerra, resulta difícil dispo
ner y realizar cierta clase de operaciones 
en el critico momento del peligro, porque 
en tiempos anormales canibia por comple
to el aspecto de las cosas planeadas al 
amor de un sosiego tranquilo y corforta- 
ble Con personal paisano contratado, caua 
individuo de su casta y procedencia con 
vehículos requisados en el país, de hete- 
reogénea forma, cabida y condiciones, y 
empleando los bueyes como fuerza motriz, 
no creo capaz á nadie de realizar primo
res que pasen á la posteridad con letras 
doradas, á no ser cierta la existencia de 
los milagros ó la divina inspiración de los 
espíritus celestes.

El inquieto señor, que tales travesuras 
comete ‘con la pluma, debiera darse un 
paseíto por la historia de las campañas 
a que hace mención, y leerse un poquito, 
algo siquiera, de las nociones elementales 
de Administración Militar, para hablar 
con fundamento de causa y comprender 
que no es la ignorancia, precisamente la 
fuerza, que tiene la virtud de llevar el con
vencimiento de las cesas al ánimo de las 
gentes. , , • •Esta sana y prudente recomendación 
que en su bien le hago, quizás llegue á 
sorprenderle, vista la fiebre de extrañezas 
aue padece, pero más debiera extrañarme 
á mi, que soy impasible como una escul
tura, la ignorancia que derrocha en los 
punios que trata; y, sin embargo, la en
cuentro la cosa más disculpable, natural y 
lógica dentro de las costumbres del clasi
cismo español. Los hijos de esta bendita 
tierra tenemos á gala hablar de cosas que 
no entendemos, y claro está, bebiendo en 
las fuentes caudalosas de las fantasía, 
nuestras ideas carecerán del poder reflexi
vo y nuestros argumentos resultarán mas 
imaginativos que prácticos y reales.

Si el señor que escribe “Impresiones1- se 
tomó la molestia de leer cu las columnas 
de Ej é r c it p y  Ar ma b a  mis pobres artículos 
acerca de la movilización administra,!iva, 
v al mismo tiempo se asimila las ideas 
que en las lecturas se le olrecen, caerá en 
la cuenta de que la pregunta que respecto 
á este punto se hace á si mismo, sobre ser 
insustancialmente caprichosa, equivale á

barullo es en todas ocasiones preferible la 
columna doble que se indica en la táctica 
declarada reglamentaria para Jas tropas 
del Cuerpo de Administración. .

Como final me permitiré darle el si
guiente consejo. Déjese de tratar cues
tiones de Administración militar ya que 
para ello carece del necesario bagaje de 
conocimientos, y escriba de otra cualquie
ra cosa, inclusive de mecánica astronómi
ca, ó componga versos donde pueda lucir 
las maravillas y sutilezas de su ingenio 
creador, á ver si por esos derroteros le 
acompaña la fortuna que en el artículo á 
que me refiero, le dió esquinazo.

.f«an <Iel Vulgo.
------------- H «ITriW» ■ 1 —

Ciases pasivas
Los retirados á Guerra

úDesde que el jefe ú oficial, sea por edad 
otras causas al amparo de las leye, se separa 
del ejército activo y pasa, llamándose retira
do, á engrosar el anónimo montón denomina
do “Clases pasivas", son tantos los desenga
ños que sufre, tantas las vejaciones, y tantas 
las lecciones de ingratitud que recibe de aque
llos mismos políticos que ensalzaban a! ejer
cito cuando les convenía, y después por razón 
de economía, que para sí no hacen, le supri
mirían si pudiesen; que cada día que pasa 
tiene desgraciadamente que escribir o anotar 
algo en las infinitas páginas del gran libro de 
la esperiencia. ... .

El retirado, la viuda, el huérfano de un mi
litar, después que el Consejo Supremo de Gue
rra y Marina, estudia los servicios y señala los 
derechos compensando aquellos; por que ha 
de pasar á depender de funcionarios civiles 
que no siempre le guardan las consideraciones 
á que es acreedor creyéndole parásito del le- 
soro, y desconociendo la importancia de los 
servicios prestados por no haber sufrido ni 
jamás comprendido las fatigas que implica 
r. atizarlos? , , ..

¿Por qué los oficiales generales al cumplir 
la edad reglamentaria, pasan á la escala de re
serva, y no se les denomina también reti
rados? , , . .¿Prestan unos ú otros algún servicio en ac
tividad? Ko. . ..

Luego la misma denominación debieran te
ner todos, puesto que dentro de ella no per
derían los generales la alja gerarquia que tc- 
nian en el Ejército. .

Mucho, muy mucho podemos decir, sobre lo 
que por consecuencia de esa cnagcnación su
fren al obtener el retiro los'militares que no 
han querido, ó no han podido esperar a ver si 
pasaban de coróne!, cuya enagenacion, ade
más de la pérdida de cuantas honras gracias 
v preminencias de que se hace mención en 
cuantos Reales despachos se le otorgan y ex
piden, trae consigo la del mayor tributo en las 
cédulas personales, el mayor descuento en sus 
haberes, y otras, y otras que nos hacen repe
tir uno y otro día lo que muchas veces hemos 
preguntado. . . , . •¿Para qué sirve la Real cédula que se expi- 
de’al militar retirado si con ella no tiene,como 
debía, suficientemente garantizada su perso-

y los hijos tropiezan en las tabernas los 
sábados, en las buñolerías y en otros sitios 
peores, y no traen á casa de lo que gana
ron, sino las rebañaduras.

—¿Y qué es lo que hacen ustedes todas 
señora María? ,

—Pues mire usted, el lunes ó el martes, 
llevamos á empeñar las ropas de ellos, de 
los días de fiesta, y el sábado por la noche, 
hasta las doce, pues está abierta la casa 
de empeños hasta esa hora, ó bien el do
mingo por la mañana, las desempeñamos, 
y el lunes ó el martes, volvemos á lo mis
mo, y así, con estos trabajos, vamos deva
nando la madeja de la vida, sin llantos, 
sin zozobras, maquinalmente, sin pena ni 
gloria.

—¿Y qué réditos les cobra á ustedes el 
prestamista por cada desempeño, señora 
María?

—¡Ah! Los mismos que nos cobraría por 
todo un mes, señora Victoria. Esas casas 
no son casas de caridad ni de perdón.

Si el préstamo es de uu duro, abonamos 
un real, si de una peseta, una perra chica, 
y gracias que no se fijan nunca en el de- 
lerioro de las prendas y nos dan por ellas 
casi siempre lo mismo, aunque se caigan 
de viajes, si vamos á desempeñarlas y no 
lis dejamos ninguna.

—¡Pero eso equivale á satisfacer réditos 
cuádruples por una misma cantidad! ¡Eso 
equivale ó más del 20 por 100 al mes, por-

titulada “Impresiones" de 
o colega La Correspónden- 
ció no hace muchos dias 
irado en la conmemora- 
rio del Cuerpo de Tren del 
en cuyo escrito se mani- 

ieza que á su autor jirodu- 
e mando que los oficiales 
ion militar emplean para 
is.
rticulista ignora por lo vis- 
s de Administración mili- 
das por virtud de una ley 
axativamente definía sus 
mismo tiempo desconoce 

ucir fuerzas militares y no 
muchedumbres indisciplinadas es necesa
rio someterse siempre a ciertos preceptos 
tácticos ó de orden, para evitar la confu
sión y el desbarajuste que en las agrupa
ciones de hombres, reinarían de no existir 
tales reglas ó principios consagrados pol
las prácticas de la guerra.

En primer lugar y antes de entrar en 
discusiones acerca de este asunto, conven
dría conocer el concepto que el autor del 
referido artículo tiene de lo que debe ser 
el organismo del tren, de la forma de re
clutar el personal que hubiera de consti
tuirlo, de las funciones que le competen, 
del modo de llevarlas á cabo, de los datos 
y moldes que pueden copiarse de los ejér
citos extranjeros, de los detalles que fue
ran útiles de adaptará las condiciones del 
nuestro, y de las reformas que en tal sen
tido debieran hacerse; es decir, de lo que 
él estima que debe ser en realidad el cuer
po del tren militar.

Sacando á colación una guajira cubana 
3ue ni con sindetikón pega al tema origen 

e la extrañeza del escritor aludido, nos 
descubre que los pintorescos convoyes or
ganizados con bueyes en nuestras desdi
chadas campañas coloniales, pecaban 4C1 
defecto de ser pesados. La inconcusa ver
dad de este fiambre, la conocíamos mucho 
antes que el apreciable señor que la des
entierra, pues con anterioridad á las fe
chas de las expediciones á Cuba y Fílipi-

una entrada á destiempo.
Dentro del ejército mismo tiene el res

petable señor "otros motivos más grandes 
para sorprenderse y campos más fértiles 
para dar rienda suelta á sus alarmantes 
extrañezas.

Más aún que lo del ¡Grano di oro! y ¡Gua- 
yacan! me extraña á mi ver que en los 
años transcurridos desde la repatriación 
de las tropas estemos todavía marcando 
el paso sin hacer progresos visibles en el 
mejoramiento de la sociedad militar, y 
conste que en este orden de consideracio
nes todos los Cuerpos del Ejército mar
chan en fila, á un mismo compás y sin per
der la alineación y el contacto. ,

Más, mucho más, infinitamente mas que 
oir á los oficiales de Administración mili
tar mandar que formen en columna doble 
á los soldados cuya instrucción, mando y 
dirección les confió una ley, me duele ver 
la poca frecuencia conque se verifican 
grandes maniobras, y saber que las Comi
siones liquidadoras y centros burocráticos 
similares están desempeñados por comba
tientes. "

¡Oh suprema ley de las extrañezas! Lo 
grande, lo que afecta seriamente a la to
talidad del conjunto nos hace sonreír con 
benigna placidez, y en cambio á lo peque
ño á lo insignificante, á lo que nada inte
resa por no perturbar la buena armonía 
de los organismos parciales entre si le da
mos una importancia colosal, que nos en
crespa el cabello y nos hace clamar al cie
lo con ojos de espanto.

¿No le parece al autor de Impresiones en 
vista délo manifestado, que dentro del 
ejército mismo, tenemos un fecundísimo 
vivero de cosas para conmovernos y ex
trañarnos, independientes y distintas de 
las voces de mando de los oficiales de Ad
ministración que después de todo han cur
sado tres años de carrera en una Academia 
militar? _

Convenga conmigo dicho señor, en que 
esta vez ha sido su extrañeza un poquito 
exagerada, y crea también conmigo, vol
viendo á la sensatez perturbada por una 
ofuscación efímera, que á la columna de

nalidad? . . . ,,Estas quejas, consideraciones, ó anomalías, 
no son de ahora, hace mucho tiempo que de 
ellas nos lamentamos, y sin embargo, pese a 
quien pese, nadie se acuerda de lo que con 
tanta razón pedimos los retirados: de lo que 
es lógico, necesario y justo se nos otorgue y 
de lo que ba jo el punto de vista de la justicia 
v de la economía se impone. _

El reingreso de los retirados del Ejercito y 
Armada en los ministerios de que nunca ja
más debieron ser enajenados.

i Continuaremos^
Zofmin.

la organización que bajo la dirección de 
este Ministerio ha de efectuar, á íin de que 
sin demora puedan dictarse las disposicio
nes convenientes para el éxito de la man
comunada gestión—Dios, etc.

Teatro Español.
Beneficio de María tiuerrero

El ladrón, comedia francesa en tres actos 
de Bernstein, traducida al castellano por don 
Manuel Bueno y Ricardo J. Gatarineu.

El examen aunque fuese somero del primer 
acto, pondría de relieve graves defectos; tales 
como inverosimilitudes y artificios que el es
pectador aprecia á primera vista.

El principal de ellos, que no cabe pasar en 
silencio por ser el fundamento de la obra, es 
el hecho de que una mujer de distinguida edu
cación (María Luisa) casada con Ricardo,hom
bre bueno, de posición desahogada y que la 
quiere mucho, roba en distintas ocasiones 
hasta llegar á la suma de 20.000 francos á la 
amiga que la alberga en su casa. Robos que 
dice María Luisa que los comete solo con ob
jeto de ataviarse y engalanarse para enamo
rar más á su marido.

El otro hecho que también repugna á la 
razón admitir, y que tiene en la obra gran. 
trascendencia, es el de que el dueño de la ca
sa busque y lleve á vivir en ella como si fuese 
otro amigo, a un antiguo juez de instrnción 
jubilado para que este descubra al ladrón do
méstico que roba el dinero á su mujer.

Además de esos pudieran citarse algunos 
otros de menor importancia; pero yo pienso 
firmemente que el autor ha atropellado por 
todo ó ha creido indiferente ó baladi cuanto 
llevo dicho y lo demás que pudiera objetarse 
contra la bondad y aceptación del primero y 
del tercero acto, con tal de presentar el se
gundo.

Pdrque en éste se cifra al interes y hasta el 
mérito de la obra. Y en este se muestra en to
do su vigor, el gran talento y la habilidad y 
pericia extraordinarias de Berustein.

El segundo acto es, una palabra, la obra. 
Ante él palidecen y se olvidan los defectos de 
los otros dos.

Tiene ese acto tal intensidad dramática y 
tal copia de bellezas, que causa indefectible
mente en el ánimo del espectador, impresión 
honda ó imborrable.

Y hay que advertir que no tiene el acto sin» 
una sola escena y no toman parte en ella, sin» 
dos personajes; María Luisa y Ricardo.

Pero que profunda psicología se descubre. 
Que interesantísima gradación y variedad de

Eá Exposición Marítima
internacional de Burdeos.

Por el ministerio de Marina se ha diri- 
-ido al Sr. Presidente de la Liga Marítima 
Española la siguiente Real orden:

“Excmo. señor: Tengo el gusto de parti
cipar á V. E. que el Excmo. Sr. Presidente 
del Consejo de ministros en Real orden de 
20 del corriente mo dice lo siguiente:

“Invitado el Gobierno de S. M. para que 
España concurra á la Exposición Maríti
ma Internacional que, por iniciativa y ba
jo los auspicios de la LigaMaritima Fran
cesa y bajo el patronato del Gobierno de. 
la República, se celebrará en Burdeos en 
los fineses de Mayo á Septiembre del co
rriente año, y deseoso de contribuir, en lo 
nosible, al éxito de ese certamen conme
morativo del centenario de la navegación 
á vapor y á cuanto tienda a lomentar las 
actividades marítimas nacionales en sus 
diversas ramas y el conocimiento de las 
extranjeras que se manifestaran en la Ex
posición proyectada;'he ten,ido a bien 
aceptar la invitación y comisionar al Mi
nisterio de Marina del digno cargo de 
V E , para que mediante el concurso de la 
“Li«a Marítima Española y con el Gobier
no de S. M, organice la participacióni que 
á éste y á España le corresponda tomar en 
el mencionado acto, teniendo en cuenta 
los medios y el tiempo disponible para 
ello—De real orden lo digo a V. E. para 
su conocimiento y los efectos consiguien
te Al comunicarle á V. E. de Real orden, 
para el debido conocimiento de esa Aso
ciación de su digna Presidencia á los efec
tos consiguientes al cometido honroso. aue 
por el Gobierno de S. M. le ha sido confia
do, le invito á que me proponga con la 
mayor urgencia, cuanto crea pertinente á

sentimientos se contienen en esc acto; cuantas 
delicadezas, cuantos imprevistos rasgos de in
genio fulguran allí; cuanto arte y gran arte en 
fin, resplandece...

Esto explica y justifica el éxito grandioso 
que en París ha obtenido la obra, el mismo 
que aquí obtuvo y obtendrá siempre que sea 
interpretado por artistas como María Guerre
ro y Fernando Díaz de Mendoza.

Porque bien se comprende que cuando un 
autor crea una obra de arte de tanta valia co
mo ese acto segundo, necesita imprescindible 
mente actores dignos de ella, tales como los 
dos que aquí lo han representado.

El título debía de ser La ladrona y no El la
drón. El nape! de María Luisa, que es la prota
gonista verdadera, es el que principalmente 
exige condiciones excepcionales y extraor
dinarias en la actriz. Y tengo por seguro que 
aquí ni fuera de aquí, puede desempeñarse 
mejor que lo ha desempeñado María Guerre- 
rro. Y al que dude de la justicia de mi aseve
ración ó la considere exagerada que vea la 
obra.

Asi lo entendió también el público que ocu
paba todo el teatro al aplaudir unanimente 
con fervoroso entusiasmo á la beneficiada.

Excusado es decir que ésta recibió innume
rables y preciosos regalos de sus incontables 
admiradores.

De la elegancia y propiedad del decorado, 
como de la dirección escénica, no hay que 
hablar tratándose del teatro Español y de su 
ilustre director.

De la traducción y adaptación de la obra á 
nuestro idioma y á nuestra escena, tampoco 
hay que hablar, siendo dos tan competentes 
literatos los encargados de semejante labor.

Artes ro. Perera,
__ _ - --in—miin] ~ n f “ ------- -

Liga Marítima Española
El 27 del corriente mes, y bajo la Presiden

cia del Sr. Sánchez de Toca, celebró sesión la 
Junta Central de ésta Asociación, con asisten
cia de los señores Marqués de Rcinosa, Tore- 
lló, Noriega, Cornet, Aristeguieta, Méndez, Ala- 
nis y Navarrete. Enterada la Junta de las Rea
les órdenes de la Presidencia y del ministerio 
de Marina que en otro lugar publicamos y que 
comisionan á la Liga Marítima Española para 
organizar bajo la dirección del ministerio de 
Min ina la participación de España en la Expq- 
sición Marítima Internacional, que por la mi-. 

' ciativa y bajo los auspicios de la LigaMaritima 
i Francesa y el patronato del gobierno de la Re- 
i pública se celebrará en Burdeos en los meses

M.C.D. 2022
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OPUUCNM MKillWS 
(Cómo Dioen los pabres).

En el periodismo, en lo que pudiéramos 
denominar libro de las multitudes, deben 
registrarse todas las grandezas y todas las 
pequeneces.

Las miserias de los poderosos, las auda
cias de los hombres de prensa, las injusti
cias de los encumbrados, deben ser anota- 
tadas y estigmatizadas en la hoja diaria; 
para que la moral destruya la jiodredum- 
bre y cicatrice las lacerias sociales.

Mas si ese libro que escribimos todos, 
que es á la vez historia pública y privada 
de las naciones y vehículo de las ideas, 
procede imparciaimente, con honradez, y 
no lleva por divisa el halago de los más 
para acrecentar la ganancia, á la par que 
asientan en sus columnas los zarpazos que 
dan los fuertes á los débiles, y las veces 
que se olvidan de los derechos de su pró
jimo, por considerarlos inferior, debe, tam
bién registrar los defectos de los de abajo* 
sus errores, sus medios de vivir y de sufrir, 
su ineducación, el bueno ó el mal concep
to que tengan de la economía doméstica, 
que forma'parte de la economía social, y 
los vicios y virtudes hereditarios, tradic- 
cionales ó adquiridos que posean, los unos 
para ser corregidos y borrados, y las otras 
para ser imitadas.

¿Cumple esta misión de guia que con
duce á la verdad el periodismo actual? 
En general, y aunque sea triste el decirlo, 
no la cumple. El lucro mata á la verdad, 
o la deforma, ó la viste de gala, i) la con
duce por caminos ocultos á las miradas de 
las muchedumbres, ó la obliga á hablar 
con voz tan queda y en términos tan os
curos y diluidos, que no logra grabarse en 
el cerebro de las gentes que no están ini
ciadas en tal manera de exponer y de de
cir. ,

Y nosotros los escritores de periódicos 
¿la cumplimos? ¿No nos trocamos en adu
lado res del que ocupa los más altos car
gos, á fin de que nos dejen un sitio en la 
mesa del presupuesto?

Cada cual responda por sí, yo tengo 
tranquila mi conciencia. Por encima de 
todas las insidias, y siempre que me han 
dejado, sino he servido á toda la verdad, 
me he aproximado á ella lo que pude, has
ta el punto, de asustar á los timoratos y á 
Jos que no saben que. la marmita de la po
lítica, es la marmita ineüstófelica, custo
diada por brujas, gnomos, endriagos, gi
gantes y vestiglos. .

Así pues, mostremos un trozo de la vida 
de los pobres, en lo que respecta á su eco
nomía y operaciones bancarias.

que con el dinero que percibe el presta
mista el sábado ó el domingo á primera 
hora, comienza ya á funcionar el lunes ó 
el martes y á hacerlo producir! ¡Eso es 
nuestra ruina, nuestra acabación, nuestra 
perdición! ,

—¡Ah! Pues no hay otro remedio, hija 
mía, ahora se le resiste á usted porque no 
es de nuestra clase, ni se ha criado desde 
niña en tales penurias, pero, á la larga, la 
parecerá la cosii más natural del mundo, 
y hasta quizás, sienta agradecimiento por 
el prestamista. A nosotros nadie nos fie 
dinero, sin él no podemos adquirir lo que 
precisamos, y como dice el refrán: “bien á 
mis bienes que remedian mis males". No 
llore y siga nuestra senda, que es la senda 
de todas.

—¡Dios mío! ¡Dios mío! !Qué vida tan 
aperreada!

—Si los hombres se enmendaran, pero 
¡quiá! señora Victoria, la taberna es antes 
que nada...

Después de oir cientos de veces el diá
logo que he trascrito; después de presen
ciar escenas desgarradoras y repugnantes 
de empeños y desempeños; después de com
prender que por sarcasmo sin duda, son 
cajeras y administradoras del hogar del 
pobre, en el cual no hay nada que admi
nistrar sino desdichas, son mártires, me 
he preguntado cien veces, sino seria la mi
sión de una verdadera democraciacia, no 
de una democracia huera, crear socieda
des de templanza que arrancaran al traba
jador de eso que debía denominarse ante
sala de presidio, y fundar casas de présta
mos en los barrios de la pobretería, y en 
Jas cuales se admitieran los trapos de los 
obreros caídos, por vicio ó por enfermedad 
ó por falta de trabajo, sin que les cobraran 
por las cuatro operaciones bancarias que 
ejecutan durante el mes, sino el medio por 
ciento, que aun así resultaría el veinticua
tro anual. ' .

¿No debiera ser éstas una de tantas mi
siones como incumben á la democracia?

¿No debe el rico ir á buscar al pobre á 
la misma charca donde se encenaga, y á 
la pocilga donde se revuelca, para redi
mirlo y socorrerlo?

Ese es el único medio de aminorar los 
males sociales, y desvanecer los odios que 
separan á los hombres.

5>o»iiníí<> Alvarcz

Entremos en una casa de los barrios ex
tremos, en uno de esos hogares en los cua
les se hacinan la ignorancia, la embria
guez, el hambre. la grosería, la suciedad, 
presididas por el dolor, el llanto y la 
muerte.

Estamos en el segundo día de la semana, 
y ya la mujer, el ama y administradora de 
los restos mortales del jornal que se salva- 
ion de la taberna, no sabe qué hacer, ni 
-cómo ha de concluirla.

Las vituallas que. adquiero son de clase 
inferior; raspas de bacalao, sangre de cor
dero, garbanzos de á real el medio kilo, 
morro de buey, bofes ó carrilladas, pero, 
asi y todo, como no dispone de numerario, 
ni fian los proveedores, la pobre adminis- 
dora, no sabe que operación inventar; es 
nueva en las lides de la miseria y hállase 
■perpleja. ,

No tarda en desahogar su corazón con 
una vecina de tugurio, y ésta, mujer cur
tida en todas las desventuras, le muestra 
la combinación siguiente:

—Haga usted lo que hacemos todas se
ñora Victoria. Ya se sabe que los maridos 
y los hijos tropiezan en las tabernas los 
sábados, en las buñolerías y en otros sitios 
peores, y no traen á casa de lo que gana
ron, sino las rebañaduras.

—¿Y qué es lo que hacen ustedes todas 
-señora María?

—Pues mire usted, el lunes ó el martes, 
llevamos á empeñar las ropas de ellos, de 
los días de fiesta, y el sábado por la noche, 
hasta las doce, pues está abierta la casa 
de empeños hasta esa hora, ó bien el do
mingo por la mañana, las desempeñamos, 
y el lunes ó el martes, volvemos á lo mis
mo, y asi, con estos trabajos, vamos deva
nando la madeja de la vida, sin llantos, 
sin zozobras, maquinalmente, sin pena ni 
gloria.

—¿Y qué réditos les cobra á ustedes el 
prestamista por cada desempeño, señora 
María?

—¡Ah! Los mismos que nos cobraría por 
todo un mes, señora Victoria. Esas casas 
no son casas de caridad ni de perdón.

Si el préstamo es de un duro, abonamos 
un real, si de una peseta, una perra chica, 
y gracias que no se fijan nunca en el de
terioro de las prendas y nos dan por ellas 
casi siempre lo mismo, aunque se caigan 
de viajes, si vamos á desempeñarlas y no 
les dejamos ninguna.

—¡Pero eso equivale á satisfacer réditos 
cuádruples por una misma cantidad! ¡Eso 
equivale á más del 20 por 100 al mes, por

B nuestros suscripíores
De nuevo llamamos la atención de nues

tros lectores, recordándoles que este perió
dico regala á los suscripíores de trimestre 
en adelante, hasta el veinte por ciento del 
importe de la suscripción en obras de la 
casa Soler de Barcelona. ,

El catálogo pueden pedirlo á los corres
ponsales ó á la Administración de bEóuci- 
t o  y  Ar ma d a .

Para “La Corraspaídancla till|tar“

ñas, desde los comienzos de la Era cristia
na, sabían, por ser del dominio publico, 
no sólo los administrativos, sino hasta los 
más legos en materia de arte militar, que 
las carretas arrastradas por bueyes nunca 
fueron elementos de transporte que asom
braran por su vertiginosa rapidez. De mo
do es, que el descubrimiento que ha hecho 
el autor de “Impresiones", llevado de un 
exquisito celo, y la noticia que sobre el 
particular nos coloca en estilo jocoso, so
bre no venir á cuento, carece de la nota 
de novedad.

Mas sigamos adelante. Dando de lado a 
esta razón que por sí sola basta para ha
cer comprender á la inteligencia menos 
porosa la inculpabilidad de la Adminis
tración Militar por la marcha lenta de sus 
Irenes de víveres, hay otra mas poderosa, 
que seguramente desconoce el ameno hu
morista á quien dedico esta prosa.

Todos sabemos que aun contando con 
elementos propios organizados previamen
te y preparados durante la paz para los 
ejercicios de guerra, resulta difícil dispo
ner y realizar cierta clase de operaciones 
en el critico momento del peligro, porque 
en tiempos anormales cambia por comple
to el aspecto de las cosas planeadas al 
amor de un sosiego tranquilo y corforta- 
ble. Con personal paisano contratado, caua 
individuo dé su casta y procedencia, con 
vehículos requisados en el país, de hete- 
reogenea forma, cabida y condiciones, y 
empleando los bueyes como fuerza motriz, 
no creo capaz á nadie de realizar primo
res que pasen á la posteridad con letras 
doradas, á no ser cierta la existencia de 
los milagros ó la divina inspiración de los 
espíritus celestes.

El inquieto señor, que tales travesuras 
comete con la pluma, debiera darse un 
paseito por la historia de las campañas 
a que hace mención, y leerse un poquito, 
algo siquiera, de las nociones elementales 
de Administración Militar, para hablar 
con fundamento de causa y comprender 
que no es la ignorancia, precisamente la 
fuerza, que tiene la virtud de llevar el con
vencimiento de las cqsax al ánimo de las 
gentes. _ . ,

Esta sana y prudente recomendación 
que en su bien le hago, quizás llegue á 
sorprenderle, vista la liebre de extrañezas 
une padece, pero más debiera extrañarme 
a mi que soy impasible como una escul
tural la ignorancia que derrocha en los 
puntos que traía; y, sin embargo, la en
cuentro la cosa más disculpable, natural y 
lógica dentro de las costumbres del clasi
cismo español. Los hijos de esta bendita 
tierra tenemos á gala hablar de cosas que 
no entendemos, y claro está, bebiendo en 
las fuentes caudalosas de las fantasía, 
nuestras ideas carecerán del poder reflexi
vo y nuestros argumentos resultarán más 
imaginativos que prácticos y reales.

Si el señor que. escribe “Impresiones" se 
tomó la molestia de leer en las columnas 
de Ej e r c it o  y  Au ma d a  mis pobres artículos 
acerca de la movilización administrativa, 
val mismo tiempo se asimílalas ideas 
que en las lecturas se le ofrecen, caerá en 
la cuenta de que la pregunta que respecto 
á este punto se hace á si mismo, sobre ser 
insustancialmente caprichosa, equivale á

barullo es en todas ocasiones preferible la 
columna doble que se indica en la táctica 
declarada reglamentaria para Jas tropas 
del Cuerpo de Administración. .

Como final me permitiré darle el si
guiente consejo. Déjese de tratar cues
tiones de Administración militar ya que 
para ello carece del necesario bagaje de 
conocimientos, y escriba de otra cualquie
ra cosa, inclusive de mecánica astronómi
ca, ó componga versos donde pueda lucir 
las maravillas y sutilezas de su ingenio 
creador, á ver si por esos derroteros le 
acompaña la fortuna que en el artículo á 
que me refiero, le dió esquinazo.

.iuan del ’Ytiígo.

Clases pasmas
B^os retixseMÍos á Guerra

Desde que el jefe ú oficial, sea por edad 
otras causas al amparo de las leye, se separa 
del ejército activo y pasa, llamándose retira
do, á engrosar el anónimo montón denomina
do “Clases pasivas", son tantos los desenga
ños que sufre, tantas las vejaciones, y tantas 
las lecciones de ingratitud que recibe de aque
llos mismos políticos aue ensalzaban al ejer
cito cuando les convenía, y después por razón 
de economía, une para si no hacen, le supri
mirían si pudiesen; que cada día que pasa 
tiene desgraciadamente que escribir ó anotar 
algo en las infinitas páginas del gran libro de 
la esperiencia. , .

El retirado, la viuda, el huérfano de un mi
litar, después que el Consejo Supremo de Gue
rra y Marina, estudia los servicios y señala los 
derechos compensando aquellos; por qué ha 
de pasar á depender de funcionarios civiles 
que no siempre leguardan las consideraciones 
á que es acreedor creyéndole parásito del fe- 
sOrO, y desconociendo la importancia de los 
servicios prestados por no haber sufrido ni 
jamás comprendido las fatigas que implica

la organización que bajo la dirección de 
este Ministerio ha de efectuar, á íin de que 
sin demora puedan dictarse las disposicio
nes convenientes para el éxito de la man
comunada gestión.—Dios, etc.

En la sección titulada “Impresiones" de 
nuestro estimado colega La Corresponden
cia Militar apareció no hace muchos dias 
un artículo inspirado en la conmemora
ción del centenario del Cuerpo de Tren del 
ejército francés, en cuyo escrito se mani
festaba la extrañeza que á su autor iirodu- 
cen las voces de mando que los oficiales 
de Administración militar emplean para 
dirigir sus tropas.

El anónimo articulista ignora por lo vis
to que las tropas de Administración mili
tar fueron creadas por virtud de una ley 
orgánica que taxativamente definía sus 
funciones, y al mismo tiempo desconoce 
que para conducir fuerzas militares y no 
muchedumbres indisciplinadas es necesa
rio someterse siempre á ciertos preceptos 
tácticos ó de orden, para evitar la confu
sión y el desbarajuste, que en las agrupa
ciones de hombres, reinarían de no existir 
tales reglas ó principios consagrados pol
las prácticas de Ja guerra.

En primer lugar y antes de entrar en 
discusiones acerca de este asunto, conven
dría conocer el concepto que el autor del 
referido artículo tiene de lo que debe, ser 
el organismo del tren, de la forma de re
clutar el personal que hubiera de consti
tuirlo, de las funciones que le competen, 
del modo de llevarlas á cabo, de los datos 
y moldes que pueden copiarse de los ejér
citos extranjeros, de los detalles que fue
ran útiles de adaptará las condiciones del 
nuestro, y de las reformas que en tal sen
tido debieran hacerse; es decir, de lo que 
él estima que debe ser en realidad el cuer
po del tren militar.

Sacando á colación una guajira cubana 
que ni con sindetikón pega al tema origen 
de la extrañeza del escritor aludido, nos 
descubre que los pintorescos convoyes or
ganizados con bueyes en nuestras desdi
chadas campañas coloniales, pecaban del 
defecto de ser pesados. La inconcusa ver
dad de este fiambre, la conocíamos mucho 
antes que el apreciable señor que la des
entierra, pues con anterioridad á las fe
chas de las expediciones á Cuba y Filipi-

una entrada á destiempo.
Dentro del ejército mismo tiene el res

petable señor otros motivos más grandes 
para sorprenderse y campos mas terlites 
para dai" rienda suelta á sus alarmantes 
extrañezas.

Más aún que lo del ¡Grano di oro! y ¡Gua- 
yacan! me extraña á mi ver que en los 
años transcurridos desde la repatriación 
de las tropas estemos todavía marcando 
el paso sin hacer progresos visibles en el 
mejoramiento de la sociedad militar, y 
conste que en este orden de consideracio
nes todos los Cuerpos del Ejército mar
chan en fila, á un mismo compás y sin per
der la alineación y el contacto. ,

Más, mucho más, infinitamente más que 
oir á los oficiales de Administración mili
tar mandar que formen en columna doble 
á los soldados cuya instrucción, mando y 
dirección les coniió una ley, me uuele ver 
la poca frecuencia conque se verifican 
grandes maniobras, y saber que las Comi
siones liquidadoras y centros burocráticos 
similares están desempeñados por comba
tientes. _

¡Oh suprema ley de las extrañezas. Lo 
grande, lo que afecta seriamente á la to
talidad del conjunto nos hace sonreír con 
benigna placidez, y en cambio á lo peque
ño á lo insignificante, á lo que nada inte
resa por no perturbar la buena armonía 
de los organismos parciales entre si le da
mos una importancia colosal, que nos en
crespa el cabello y nos hace clamar al cie
lo con ojos de espanto.

¿No le parece al autor de Impresiones en 
vista de lo manifestado, que dentro del 
ejército mismo, tenemos un fecundísimo 
vivero de cosas para conmovernos y ex
trañarnos, independientes y distintas de 
las voces de mando de los oficiales de Ad
ministración que después de todo han cur
sado tres años de carrera en una Academia

r.alizarios?
¿Por qué los oficiales generales al cumplir 

la edad reglamentaria, pasan á la escala de re
serva, y no se íes denomina también reti
rados? , . .¿Prestan unos ú otros algún servicio en ac
tividad? No. . .

Luego la misma denominación debieran te
ner todos, puesto que dentro de ella no per- 
derian los generales la al^a gerarquia que te
nían en el Ejército.

Mucho, muy mucho podemos decir, sobre lo 
que por consecuencia de esa cnagcnación su
fren al obtener el retiro los‘militares que no 
han querido, ó no han podido esperar a ver si 
pasaban de coróne!, cuya cnagcnación, ade
más de la perdida de cuantas honras gracias 
y preminencias de que se hace mención en 
cuantos Reales despachos se le otorgan y ex
piden, trae consigo la del mayor tributo en las 
cédulas personales, el mayor descuento en sus 
haberes, y otras, y otras que nos hacen repe
tir uno y otro dia lo que muchas veces hemos 
preguntado. , , , .¿Para qué sirve la Real cedma que se expi- 
de'al militar retirado si con ella no tiene,como 
debía, suficientemente garantizada su perso
nalidad? . , ,,

Estas quejas, consideraciones, o anomalías, 
no son de ahora, hace mucho tiempo que de 
ellas nos lamentamos, y sin embargo, pese a 
quien pese, nadie se acuerda de lo que con 
tanta razón pedimos los retirados; de lo que 
es lógico, necesario y justo se nos otorgue y 
de lo que bajo el punto de vista de la justicia 
v de la economía se impone. ..
" El reingreso de los retirados del Ejercito y 
Armada en los ministerios de que nunca ja
más debieron ser enajenados.

militar? . _
Convenga conmigo dicho señor, en que 

esta vez ha sido su extrañeza un poquito 
exage-rada, y crea también conmigo, vol
viendo á la sensatez perturbada por una 
ofuscación efímera, que á la columna de

(Continuareniosi.

ká Exposición Marítima 
internacional de Burdeos

Por el ministerio de Marina se ha diri- 
"ido al Sr. Presidente de la Liga Marítima 
Española la siguiente Real orden:

“Excmo. señor: Tengo el gusto de parti
cipar á V. E. que el Excmo. Sr. Presidente 
del Consejo de ministros en Real orden de 
20 del corriente m» dice lo siguiente:

“Invitado el Gobierno de S. M. para que 
España concurra á la Exposición Maríti
ma Internacional que, por iniciativa y ba
jo los auspicios de la Liga Marítima I-ran- 
cesa y bajo el patronato del Gobierno de 
la República, se celebrará en Burdeos en 
los [meses de Mayo á Septiembre del co
rriente año, y deseoso de contribuir, en lo 
posible, al éxito de esc certamen conme
morativo del centenario de la navegación 
á vapor, y á cuanto tienda a fomentar las 
actividades marítimas nacionales en sus 
diversas ramas y el conocimiento de las 
extranjeras que se manifestaran en la Ex 
posición proyectada; he tejido a bien 
aceptar la invitación y comisionar al Mi
nisterio de Marina del digno cargo de 
V E., para que mediante el concurso de la 
“Liga Marítima Española y con el Gobier
no de S. M., organice la participación que 
á éste y á España le corresponda tomar en 
el mencionado acto, teniendo en cuenta 
los medios y el tiempo disponible para 
ello.—De real orden lo digo a A . E. para 
su conocimiento y los efectos consiguien-

Teatro Español.
Bem-íiclo de María Guerrero

F.l ladrón, comedia francesa en tres actos 
de Bernstein, traducida al castellano por don 
Manuel Bueno y Ricardo J. Gatarineu.

El examen aunque fuese somero del primer 
acto, pondría de relieve graves defectos; tales 
como inverosimilitudes y artificios que el es
pectador aprecia á primera vista.

El principal de ellos, que no cabe pasar en 
silencio por ser el fundamento de la obra, es 
el hecho de que una mujer de distinguida edu
cación (María Luisa) casada con Ricardo, hom
bre bueno, de posición desahogada y que la 
quiere mucho, roba en distintas ocasiones 
hasta llegar á la suma de 20.000 francos á la 
amiga que la alberga en su casa. Robos que 
dice María Luisa que los comete solo con ob
jeto de ataviarse y engalanarse para enamo
rar más á su marido.

El otro hecho que también repugna á la 
razón admitir, y que tiene en la obra gran. 
trascendencia, es el de que el dueño de la ca
sa busque y lleve á vivir en ella como si fuese 
otro amigo, á un antiguo juez de instrución 
jubilado para que este descubra al ladrón do
méstico que roba el dinero á su mujer.

Además de esos pudiei-an citarse algunos 
otros de menor importancia; pero yo pienso 
firmemente que el autor ha atropellado por 
todo ó ha creído indiferente ó balad! cuanto 
llevo dicho y lo demás que pudiera objetarse 
contra la bondad y aceptación del primero y 
del tercero acto, con tal de presentar el se
gundo.

PcTrquc en éste se cifra al interés y basta el 
mérito de la obra. Y en este se muestra en to
do su vigor, el gran talento y Ja habilidad y 
pericia extraordinarias de Bernstein.

El segundo acto es, una palabra, la obra. 
Ante él palidecen y se olvidan los defectos de 
los otros dos.

Tiene esc acto tal intensidad dramática y 
tal copia de bellezas, que causa indefectible
mente en el ánimo del espectador, impresión 
honda ó imborrable.

Y hay que advertir que no tiene el acto sino- 
una sola escena y no toman parte en ella, síno
dos personajes; María Luisa y Ricardo.

Pero que profunda psicología se descubre. 
Que interesantísima gradación y variedad de 
sentimientos se contienen en esc acto; cuantas 
delicadezas, cuantos imprevistos rasgos de in
genio fulguran allí; cuanto arte y gran arte en 
fin, resplandece...

Esto explica y justifica el éxito grandioso 
que en París ha obtenido la obra, el mismo 
que aquí obtuvo y obtendrá siempre que sea 
interpretado por artistas como María Guerre
ro y Fernando Díaz de Mendoza.

Porque bien se comprende que cuando un 
autor crea una obra de arte de tanta valia co
mo ese acto segundo, necesita imprescindible 
mente actores dignos de ella, tales como los 
dos que aquí lo han representado.

El título debía de ser La ladrona y no Id la
drón. El papel de María Luisa, que es la prota
gonista verdadera, es el que principalmente 
exige condiciones excepcionales y extraor
dinarias en la actriz. Y tengo por seguro que 
aquí ni fuera de aquí, puede desempeñarse 
mejor que lo ha desempeñado María Gucrre- 
rro. Y al que dude de la justicia de mi aseve
ración ó la considere exagerada que vea la 
obra.

Asi lo entendió también el público que ocu
paba todo el teatro al aplaudir unanimente 
con fervoroso entusiasmo á la beneficiada.

Excusado es decir que ésta recibió innume
rables y preciosos regalos de sus incontables 
admiradores.

De la elegancia y propiedad del decorado, 
como de la dirección escénica, no hay que 
hablar tratándose del teatro Español y de su 
ilustre director.

De la traducción y adaptación de la obra á 
nuestro idioma y á nuestra escena, tampoco 
hay que hablar, siendo dos tan competentes 
literatos los encargados de semejante labor.

Arturo. Perera,

Al comunicarle á V. E. de Real orden, 
para el debido conocimiento de esa Aso
ciación de su digna Presidencia á los efec
tos consiguientes al cometido h<?nroso que 
por el Gobierno de S. M. le ha sido confia
do, le invito á que me proponga conJa 
mayor urgencia, cuanto crea pertinente á

Liga Marítima Española
El 27 del corriente mes, y bajo la Presiden

cia del Sr. Sánchez de Toca, celebró sesión la 
Junta Central de ésta Asociación, con asisten
cia de los señores Marqués de Rcinosa, Tore- 
lló, Noriega, Cornet, Ansteguieta, Méndez,Ala- 
nis y Navarrete. Enterada la Junta de las Rea
les órdenes de la Presidencia y del ministerio 
de Marina que en otro lugar publicamos y que 
comisionan á la Liga Marítima Española para 
organizar bajo la dirección del ministerio de 
Marínala participación de España en la Expo
sición Marítima internacional, que por la ini
ciativa y bajo los auspicios de la LigaMarítium 
Francesa y el patronato del gobierno de la Re
pública se celebrará en Bórdeos en los meses

ZoBliim.
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Amadla
de Mayo á Septiembre del corriente año, acor
dó catre otras cosas:

1 . 9'ie *a JLlllta Central se constituyera en 
Comisión organizadora de la Sección Españo
la en dicha Exposición, invitando á formar 
parte de ella á los Presidentes de las Cámaras 
de Comercio francesa y española en Madrid 
y al Presidente del Circulo Mercantil;

2? Invitar ú las Juntas de la Liga, Cámaras 
de Comercio y otras Sociedades y entidades 
importantes para que los elementos que las 
forman concurran ála Exposición.

B." Proponer á los Ministerios de Marina, 
Fomento é Instrucción pública cuanto con
venga que aporten á la Exposición para el 
mayor lucimiento de la Sección oficial, y re
cabar del Gobierno en general el auxilio" ma
terial inexcusable para el éxito de la empresa.

4.° Hacer todas las propagandas necesa
rias para el buen conocimiento público de di
cho certámcn en España, solicitando para ello 
el valiosísimo concurso de la prensa, y otras 
proposiciones de que se dará cuenta detallada 
mediante circulares y otros impresos que se
rán repartidos con profusión. Los delegados 
que nombren los ministerios, en unión de los 
cónsules de España en Burdeos y de los dele
gados de la Liga Marítima, serán los encarga
dos directamente de las instalaciones que en 
la Exposición se verifiquen, asi como la Junta 
Centra! de la Liga, la encargará en España de 
cuanto se iclacione con la Exposición, en la 
que disfrutarán los socios de la Liga, de una 
rebaja de uu 50 por 100 en todos los precios 
reglamentarios.

Además, se ocupó la Junta de conocer el es
tado en que se encuentran los trabajos é in
formes sobre Comunicaciones Marítimas Re
gulares y Protección á la Marina Mercante, do 
los cuales espera que los primeros estén im
presos dentro de breves dias y los segundos 
ultimados oportunamente, para cooperar en 
cuanto á la Liga corresponda al éxito de la 
gestión gubernamental. Por último, despachó 
la Junta varios asuntos de trámite presupues
tos por las Juntas de Ayamonte, Goruña, Vigo, 
Tortosa y Villanueva y Geltrú.

ie Marina
Ouea-p^s siibaltcTiaos.—Uim solía- 

eión.
Hace tiempo que en los cuerpos subal

ternos de nuestra marina de guerra, se ma
nifiesta cierta agitación, cierta zozobra por 
motivo de anunciadas, reformas, que ame
nazando concluir con determinadas con
sideraciones que siempre se han guardado 
á los graduados de oficial, no ofrecían una 
compensación que, manteniendo la inte
rior satisfacción en el orden honorífico, 
viniera á llenar en lo posible la urgente 
necesidad de aumentar los sueldos de los 
de la clase de terceros, en medida tan mo
desta como la que supone el elevarlos en 
25 pesetas mensuales.

Él natural disgusto que tales reformas 
sembró en los Cuerpos de contramaestres, 
condestables y practicantes, fue menguan
do, confiados como estaban en la justicia 
de su causa; y al volver al ministerio el 
general Ferrándiz, renació la esperanza de 
mejores tiempos para el modesto personal 
de dichos Cuerpos en los cuales no se ha 
registrado un solo acto, una sola manifes
tación personal ni menos colectiva que 
pudiese achacarse, no digamos á indisci
plina, sino, ni aún á la resistencia pasiva 
que se desarrolla cuando no hay satisfac
ción interior y cuya resistencia es precur
sora de perturbaciones en la marcha or
denada de los cuerpos y en las relaciones 
entre todos.

El contramaestre, como el condestable 
y el practicante, siempre ha sido conside
rado y atendido en los Arsenales y abordo, 
y no es justo, ni conveniente al mejor ser- 
vicicio que se mermen en poco ni en mu
cho las consideraciones y respeto que 
siempre han merecido y que más bien de
ben ir en aumento, dado el progreso de los 
tiempos y Ja mayor y creciente importan
cia de los servicios de mar, la verdad y de
licadeza de los elementos que están á su 
inmediato cuidado etc. etc.

Al cuerpo general loca en primer térmi
no establecer una solidaridad entre todos 
los cuerpos, no exenta de, la necesaria dis
ciplina y de la diferencia qué en el orden 
de gerarquías son precisas en todos los or
ganismos y mucho más en los militares, 
sujetos al" rigor y ála severidad de unas 
Ordenanzas y de unos Reglamentos (¡ue 
marcan las funciones de cada Cuerpo y de 
cada clase dentro de estos.

Exígenseálos condestables estudios y 
conocimientos que les colocan á la altura 
de un cuerpo de oficiales vivos y efectivos; 
título académico á los practicantes, qué 
adc.más ingresan ])or oposición; los con- 
tramáeytres han de haber servido cómo 
marineros y cabos de mar de primera y 
segunda clase, examinándose de las ma
terias necesarias para constituir el Cuerpo 
auxiliar del geweral de la Armada, en las 
maniobras de fuerza, grúas machinas, an
clas, arboladura, etc., etc. y toda clase de 
faenas marineras, y. sin embargo de ello, 
hay quien de entre estos cúerpbs lleva 
veinte años de segundo, treinta y cinco de 
servicios y cincuenta de edafi, á los queso 
les obliga á embarcar hoy corno tales se
gundos, haciendo caso omiso dé las gra
duaciones de oficia!, sin alojamiento de
coroso y apropiado á la graduación.

Este es el estado act-ual de Jos cuerpos 
subalternos de la Armada; estado que pu
diese mejorar un tanto ofreciendo deter- 
midas ventajas para el retiro, por lo que 
se amortizaría en gran parle el excedente 
y se rejuvenecerían algún tanto las esca
las.

Dichas Ventajas pudieran ser, por ejem
plo, las siguientes:

Conceder el máximo de las pensiones 
de retiro á cuantos lleven más de treinta 
años de efectivos servicios.

Conceder el máximo de la pensión de 
retiro de capitán, con arreglo á los nue
vos sueldos, á los graduados de primer 
teniente y tenientes de la reserva dispo - 
ble que lleven más de treinta años deser
vicios efectivos.

El máximo de la pensión de retiro de 
primer teniente, con arreglo á los nuevos 
sueldos, á los graduados de segundos te
nientes y segundos tenientes de la reserva 
que cuenten más de 25 años de servicios 
efectivos.

Si esto fuera dable; si esto pudiera lle
varlo á la práctica el general Ferrándiz, 
como creemos puede hacerlo, mejoraría la 
situación de los Cuerpos subalternos del 
ramo que dirige y se facilitaría la reorga
nización del personal sobre bases más en 

armonía con los tiempos presentes y con 
la importancia cada día más creciente, de 
los servicios de abordo.

Telíti ó Gnerita.
------ ---- «»-«aBgaMHiw™»—i»»   । ¡■■n ■

(c o n c l u s ió n )
“Nadie pase sin hablar al portero11; tal 

parece ser la consigna en .nuestra línea 
exterior. Quien llega á Ceuta por el cami
no de Tánger, es recibido en los límites 
por el Vinagre que tiene establecido un 
puesto de observación en la guardiana del 
lado del antiguo serrallo moro. Quien lle
ga de Tetuán,. ha de habérselas con el Va
liente, que vigila á ios transeúntes desde 
la guardia del Tarajal. En la playa de Fe- 
nídak (Castillejos) hay otro puesto del Va
liente. para espiar á los pescadores;

Todo el que circula entre Ceuta y Te- 
tuán ha de satisfacer un tributo. Unas ve
ces erigiéndose en autoridad española, el 
Valiente pide el pasaporte ó la cédula, y si 
el individuo no exhibe sus papeles en re
gia, le exige una multa de varios duros. 
Otras veces, sustituyéndose al Maghzen, 
requiere un pase de Si Mohamed Torres. 
Cualquier ardid le es útil para sacar dine
ros. Si el caminante anda con la bolsa va
cía, siempre tendrá una vieja petaca, ó un 
reloj de nikel, ú otra bagatela por el estilo, 
con que pagar el derecho ds peaje. A los 
amigos se les sonsaca un regala. Pescado
res, pastores,, muleteros, todos han de pa
gar, en una ó en otra forma.

El campo neutral y las aguas jurisdic
cionales poco significan; allí no rige más 
jurisdicción que la del Valiente, jurisdic
ción respetada y sancionada, al parecer, 
por la autoridad española, que juzga opor
tuno mantener la amistad de ese pájaro de 
cuenta.

Cuando el moro Valiente se digna ir al 
Gobierno militar telegrafíase á la prensa 
de gran circulación que nuestro prestigio 
entre ios moros se acrece de día en día; si 
el Valiente nos sonríe, proclamamos que 
toda la morería se despepita por nosotros; 
y las entradas y salidas de cuatro vende
dores de carbón, con la venia del Valiente, 
son el testimonio irrecusable de los pro
gresos de nuestra infiuencia.

Vivimos en una atmósfera ficticia. Así 
vivíamos en Mindanao y en Joló, llenos de 
orgullo patriótico con la amistad de algu
nos pillastres que estaban en contacto con 
nosotros, y ajenos por completo á la masa 
de la población indígena, que nos fue siem
pre extranjera y hostil, ni más ni menos 
que nos lo son riffeños y andjerinos, á pe
sar de nuestras baladronadas. Allá tenía
mos también nuestros moros Valientes y 
Vinagres, que trataban de potencia á po- 
tenéia con nuestras autoridades, que per
sonificaban, á nuestros ojos, todo el país; 
individuos necesarios, resortes de nuestra 
diplomacia, sostenes de nuestro influjo; y 
las plazas por nosotros ocupadas arrastra
ban la misma existencia precaria que nues
tras plazas marroquíes, en la constante 
preocupación de las gallinas, de los hue
vos, del combustible; pero al propio tiem
po, con la íntima satisfacción de ser cen
tros de poder, foco de simpatías, bases de 
atracción, todo esto mientras la dura rea
lidad no venía á dar al traste con nuestras 
ilusiones. Eso sí, nunca escarmentados, 
desdeñosos de la experiencia y liados siem
pre en nuestra superioridad. '

Esa política de atracción de que tanto 
nos envanecemos consiste en entendernos, 
por medio de halagos y mercedes, con 
nuestros inmediatos vecinos, á fin de que 
nos den poco que hacer. Lo importante es 
ir viviendo al día, con la menor molestia 
posible. Pero la política amplia, sensata y 
patriótica, que nos abriera las puertas del 
país y nos conquistara los corazones de 
las gentes á muchas leguas de distancia, y 
nos aliara con ellas en una fecunda comu
nidad de intereses, esa política ni la con
cebimos siquiera, ni somos capaces de se
guirla.

Hoy como ayer, los moros de las proxi
midades de Ceuta, incluso nuestros buenos 
amigos los Valientes, se surten en Tetuán 
y en Tánger de los artículos que más ne- 
nesifan y que Ceuta pudiera proporcionar
les con mayor ventaja por ser puerto fran
co; hoy como ayer. Ceuta puede conside
rarse bloqueada por cuatro granujas, á los 
cuales ensalzamos, holgándonos necia
mente con sus protestas de amor á Espa
ña; y los moros de Andjera, que saben muy 
bien que puntos calzan el Valiente y de
más protegidos nuestros, no sienten por 
nosotros más que desprecio y lástima.

Las noticias, de carácter marcadamente 
oficioso que so han publicado estos días 
acerca de lo de Beni-Msala, revelan par
cialidad y nos ponen en ridículo ante lo
dos los que medianameníe conocen los 
asuntos marroquíes. La prensa podría, en 
verdad, proceder con más cautela en la 
inserción de tales noticias. En las cerca
nías de Ceuta no han ocurrido los épicos 
episodios que corresponsales complacien
tes nos vienen refiriendo. No ha habido 
ni siquiera combate, en la genuino acep
ción de esta palabra. El Kaid-Abd-es-Sa- 
dak-HasSana, en cumplimiento de las ins
trucciones de su gobierno, reunió un pe
queño contingente de andjerinos con el 
objeto de apoderarse de Áhmed-Abu-el- 
Aich, criminal vulgar, acusado por Espa
ña, por Inglaterra y ])or Marruecos de ac
tos de pirateHa y de bandolerismo.

Viendo que Ahmed, en lugar de entre
garse, como sé hubiera entregado irremi
siblemente á no contar con el apoyo de 
España, tomó posición para resistir, él se 
apostó á su vez á fin de atacarlo. Hubo lar
go é infructuoso tiroteo, como se usa entre 
moros; notando que ilas municiones dis
minuían, el Raid mandó cesar el fuego; 
porque él no había llegado con la inten
ción de haoer guerra, sino de desempeñar 
una comisión de policía. La actitud de re
sistencia de los de Beni-Msala, le hizo con
cebir la idea de que el “Valiente16 no se 
hallaba solo; tenía Ceuta á retaguardia, y 
quizás de Ceuta recibiría auxilios si le hi
cieran falta. Esto, que no vacilamos en ca
lificar de exagérado, exacto ó no, es lo que 
cunde entre los moros, y en verdad, no nos 
favorece ni nos honra. Pero hemos dado 
pábulo á semejantes suposiciones con 
nuestra conducta descabellada, y este in
cidente empieza á revestir un aspecto in

ternacional, llamado á producirnos más 
de un disgusto.

Corre el rumor, que ha sido telegrafiado, 
de que un emisario del Xerif de Uazzán ha 
entregado al Valiente un mensaje exci
tándole á la resistencia. Si no es una de 
tantas filfas como se han puesto en circu
lación, nuestro ministro en Tánger estaría 
en el caso de protestar ante la legación de 
Francia, de que un protegido francés, cual 
el aludido, xerif, se permita fomentar la 
rebelión y el desorden en los límites de 
una de nuestras plazas fuertes,

Abmed ha impetrado la intervención de 
un su pariente de Andjera, Si Abd-er-Rah- 
man Abu-el-Aich, hombre de considera
ción y de arraigo, para que busque con el 
Maghzen un arreglo. Esta intervención 
originará probablemente una tregua. Tal 
vez el xerif de Uazzán se meta también de 
por medio. El tal xerif no experimentaba 
antes ningún afecto especial hacia los Va
lientes. Cuando Mohamed fue encarcelado 
en Tánger, no se tomó .por él el más míni
mo interés. Pero al averiguar que los Va
lientes ganaban el dinero á montones con 
la explotación del mineral, el susodicho 
santón fue presa de una entrañable amis
tad por aquellos prójimos, y no le es posi
ble dejar transcurrir mucho tiempo sin 
visitarles, como que cada visita le reporta 
un presente de un millar de duros, por lo 
menos. Al acabarse la explotación del mi
neral, se le acabará la breva al pedigüeño 
xerif.

Esta es la verdad, sin ambajes; ocasión 
tendremos de insistir, porque, según hemos 
indicado ya. la cuestión será fértil en com
plicaciones.

Más sobre So de Ceuta.
' Mientras él gobernador de Anghera Si 
Mohadmed ben Abd-es-Sadad se aprestaba 
á reanudar el ataque con mayores fuerzas, 
los Xorfas Eukkali, residentes en Jinada, 
junto á Hassana, y en muy buenas relacio
nes con el gobernador, se entrometieron 
para hacer la paz. Es de advertir que los 
dos grupos de Abu-el-Aich existentes en 
Anghera se desinteresan en absoluto de lo 
qué á su pariente de Beni-Msala pueda su 
ceder. Unicamente Sidi Abd-er-Rahman 
Abu-el-Aich, á instigación de los Bakkali, 
se prestó al papel de mediador, unido a 
estos últimos.

Sidi Abd-er-Rahman no es un jefe; goza 
de algún prestigio entre los suyos, gente 
montaraz, por ser hombre que ha vivido 
en Tánger, que entiende en asuntos de go
bierno y sabe hablar. A los mensajeros de 
paz se ha agregado Ben-Ahméd, de Kdiua, 
sobrino del Dailal, el gobernador de And- 
jerá que fue asesinado por orden del púas.

Esta intervención ha dado como resulta
do inmediato la suspensión de las opera
ciones del Raid Abd-es-Sadak,quien aguar
da nuevas instrucciones de parte del mi
nistro de la Guerra.

Las explicaciones que el Valienta envía 
á el Guebbaz por conducto de Sidi-Abd-er- 

. Rahman, versan sobre la cuestión de las 
minas de Beni-Msala y sobre el apresa
miento del falucho inglés. En cuanto á las 
primeras, Ahmed reconoce sin dificultad 
que las minas eo son suyas, por eso no las 
explotaba, limitándose á extraer de su 
huerta piedras curiosas que vencía á los 
extranjeros. El falucho inglés transporta
ba contrabando, él se quedó con el tabaco 
España con la embarcación, es un servicio 
que el Maghezén debiera más bien recom
pensar.

No sabemos hasta qué punto el Guebbaz 
admitirá esta argumentación extraordina
ria, porque nadie ignora que del mineral 
de antimonio de Beni-Msala se extraen 
cientos de toneladas, y que lo del falucho 
inglés fué un acto de piratería, sin asomo 
de circunstancias atenuantes; ahí están las 
informaciones practicadas por las autori
dades marítimas de Gibraltary Ceuta, que 
no dejan la menor duda respecto ál parti
cular.

Entre la multitud de inexactitudes que 
se han telegrafiado á Madrid figura que el 
Raid de Adjera exigió del Valiente la suma 
de mil duros, y que el Valiente respondió: 
“En Beni-Mesala no hay más que pólvo- 
ra“. De donde rcsullaría que por no pagar 
dicha suma, Hamido adoptó una actitud 
belicosa. Prueba de lo falso de esta aser
ción está en que el propio Valiente remite 
al Guebbaz dos mil duros, por medio de 
Sidi Abd-er-Rahman, á lia de obtener la 
El Guebbaz empezará por embolsar el re
galo, sin perjuicio de dar al asiyito el giro 
que mejor convenga á los intereses del 
Maghzen.

SSen-Súsan.
Ceuta, 21 Marzo.

Ayer llegó la noticia de que el Raid Has
sana había sido asesinado, De mis averi
guaciones se desprende que murió ante
ayer, sábado, en su residencia de Hassana, 
donde acababa de regresar de las cerca
nías de Ceuta; unos aseguran que falleció 
de muerte natural; otros afirman que mu
rió envenenado: esta última versión es la 
que halla más adeptos. Este suceso no ha 
servido sino á embrollar las cosas en And
jera. Los enviados del Valiente llegarán á 
ésta pasado mañana.

He hablado con gente del Biuts, que vi
no ayer al zoco, la cual me ha manifesta
do de la manera más categórica que en 
los altos de Beni-Msala no hubo pelea al
guna. ni muertos, ni heridos; todo se redu
jo á qué al bajá disparó algunos tiros, re
tirándose cuando observó las precaucio
nes defensivas del Valiente, suponiendo 
quíí^endría que luchar con fuerzas des
iguales, por contar los de Beni-Msala con 
el apoyo de España.

Esta creencia, verdadera ó falsa, es la 
de lodos los andjerinos. Se dice «[ue el Va
liente ha recibido, en el curso de la sema
na última, gran cantidad de 'cariuchos 
Maüser. ¿Por dónde los ha recibido? That 
is the quéstion.

El gobierno se halla perfectamente in
formado, aparte de los despachos oficiales, 
que, dicho sea de-paso, parecen hechos 
por el mismo que redacta los estupendos 
telegramas á El Imparcial.

Se dice que el Maghzen ha dirigido cor
teses observaciones ála Legación de Es
paña en ¿Tánger acerca de la aclitud de la 
antoridad militar de Ceuta en los sensi
bles acontecimientos que por allá se des
arrollan.— H. L.

, No acabamos de entender lo que pasa; 
ó el Gobierno apoya resueltamente la po
lítica del gobernador militar de Ceuta, 
ó no.

O España está con el Sultán, ó contra 
el Sultán.

Hay que adoptar una |)olítica interna
cional seria é inspirada en la más extricta 
justicia.

—--------- -———

■ OFICIAL
REALES ORDENES

Infzmter'ía
Destinos.—Capitanes.—D; Emilio Poyo Gue

rrero, ai regimiento Guadalajara; Joaquín Es- 
colano Mateo, ú la reserva de Valencia.

Segundo teniente.—1). Justo Fernández de 
Pablos, al regimiento San Marcial.

Caballete íia
Teniente Coronel.—D. Nemesio López So

peña.
Infantería -

Comandante.—D. José González Dueñas.
Músico de 2.a licenciado.—Faustino López 

García. •

Resoluciones
CARABINEROS

A Guerra se cursa instancia del primer Te
niente D. Adolfo Alvarez Rivas. J

Se accede á lo solicitado por el Sargento Fe
lipe Moreno y Carabineros Paulino Diez Cano, 
Pascual Salas y xXntonio Montañés.

Destinos.—Coronel: D. Alejandro Martínez, 
ascendido, á la Dirección general.

Comandantes: D. Francisco Cistaré, ascen
dido, á la comandancia de Lugo, de segundo 
jefe. '

Capitanes: D. Aurelio Rodríguez, ascendido, 
á la de Navarra; Gabino Elvira, á la de Valen
cia; Agustín Melero, á la de Almería.

Primeros tenientes: D. Manuel Serrano, as
cendido, á la de Cádiz; Antonio Garbajosa, as
cendido, á la de Huesca; Antonio Alcalá, as
cendido, á la de Estepona; Gregorio del Saz, á 
la de Huesca; José Pérez López, á la de Sevi
lla; Antonio Fernández y Amor, á la de Alme
ría; José del Corral, á la de Granada, Juan 
Cornejo, á la de Guipúzcoa; Andrés Luengo, á 
la de Badajoz.

Retiros.—Se concede al teniente coronel 
don Víctor García del Moral.

Sargento, cabo de mar, José García Aravarro.
GUARDIA CIVIL

Retiros.—Se concede á los sargentos D. An
tonio Aspiroz Araño, Diego Martínez Caballe
ro, Braulio Rico Alvarez y Mariano Sánchez 
Montalvo; y á los guardias José Gallego Pérez 
y Pedro Salvatierra Liesa.

Cruces.—Pensión de 7‘50 pesetas al guardia 
José Pérez y de 5 al de igual clase Antonio 
López García por acumulación de cruces."
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EL PRIMER BESO
, El joven poeta Jorge Maltier, paseábase 
á la luz de las estrellas soñando dulcemen
te mientras el cigarrillo de tabaco turco 
íbase extinguiendo entre sus labios.

Su ensueño, al principio indeciso, fué 
tomando insensiblemente forma, la forma 
de las cosas pasadas. Vió los años vividos 
desfilar ante sus ojos como las imágenes 
de un kaleidoscópio. Los unos insignifi
cantes, se borraban apenas aparecían; los 
otros, llenos de recuerdos, surgían ante él 
como si los viviese de nuevo, y entre estas 
lentas evocaciones de su juventud, he aquí 
una que gustaba de volver á ver, á pesar de 
las heridas todavía no cicatrizadas que 
abría otra vez en su corazón con cruel vo
luptuosidad.

Tenia Jorge unos quince años y estaba 
haciendo sus estudios en el liceo de Mans. 
Una noche de verano, durante las vacacio
nes, regresaba de un largo paseo por el 
campo con una niña más joven que él, 
compañera de colegio de su hermana Bea
triz. Los padres les seguían acorta distan
cia. A mitad del paseo cogióse Juana dul
cemente de su brazo, y Jorge Maltier ex
perimentó por Ja primera vez. de su vida 
ese voluptuoso escalofrío que produce el 
brazo de una mujer apoyado en el nucs- 
tro. ‘ *

Suavemente inclinados el uno sobre el 
otro, con esa confianza de los niños que 
aún no se han asomado al abismo de las 
pasiones, los cabellos sedosos de Juana 
cosquillearon alguna vez la frente de Jor
ge: divino contado que hizo al joven ob
servar cuán grandes y azules eran los ojos 
de su amiga, y sentir en todo su cuerpo un 
desfallecimiento inexplicable y delicioso.

Empezaba á germinar en su alma el pri
mer amor, el único amor sincero y jiro- 
fundo de toda la vida.

¿De que hablaban? De iodo y de nada; 
de mil cosas insignificantes que les encan
taban. Jorge contaba la historia de Adali- 
no, y su voz dulcísima y pendrante—aque
lla voz que había de servirle después para 
enloquecer á las mujeres—turbaba celes
tialmente el corazón de Juana. También 
en ella comenzaba á entreabrirse la flore
cita del amor, cuyo enervante perfume 
íbale ya embriagando sin que la niña se 
enterase. Una turbacióiUcxtraña, descono
cida hasta entonces, le invadía poco á po
co, haciéndole abandonarse sobre el brazo 
de su amiguito.

Comprendiendo que el cuento árabe re
sultaba demasiado carnal en aquella hora 
selemne de su existencia, empezó Jorge á 
contar el triste idilio de Pablo y Virginia, 
y así, cada vez que una nueva desgracia 
caía sobre los dos amantes, Juana y el na
rrador lloraban como si fuesen ellos los 
protagonistas de aquel drama romántico, 
y se estrechaban más el uno contra el otro. 
' Al llegar á la ciudad se separaron; pti.ro 
en lugar de tenderse la mano, como tenían 
por costumbre, Juana rodeó el cuello de su 
amigo con sus brazos, y Jorge dejó un be
so sobre su mejilla, muy cerca de la boca.

Este primer beso les hizo comprender 
que se amaban ardientemente, á pesar de 
su odad, aunque sin atreverse á confesár
selo. No se tuteaban sino cuando estaban 
solos, temiendo que la risa burlona de un 
tercero profanase la virginidad de su pa
sión. A cada minuto del día, Jorge uensa- 
ba en Juana, y por la noche en todos sus 
sueños, la veía pasar con sus cabellos ru
bios que le caían sobre la espalda y sus 
ojos azules que él anhelaba podet cerrar 
bajo la caricia de sus besos.

Algunas veces, siempre en sueños, mar
chaban juntos cogidos eternamente de la 
mano.

No eran dichosos sino cuando estaban 
juntos, y para conseguirlo imaginaban to
dos los ardides imaginables. Los domin
gos iban á los Jacobinos á pasear sus ilu
siones bajo los tilos. Ignorantes de las ar
dorosas alegrías de la pasión, el contacto 
de sus manos ó una simple mirada más 
larga y dulce que las demás, les daba la 
felicidad para todo el día.

Una tarde—ya hacía un año que se ama
ban—Jorge, más triste y más soñador que 
de costumbre, dijo á Juana que se apoya
ba en su brazo.

—Sufro, Juana. ¿Sabes por qúé?
—No... ¿Qué tienes?
—Sueño, adorada mía, en un día- que 

llegará indudablemente, dentro de un raes 
ó dentro de diez años, y en el cual volve
rás á pasear por esta avenida dando el 
brazo á un hombre que no seré yo.

—Y ¿por qué no has de ser tú?
— No se... Dirás que esta es una idea ex

travagante; pero, ¡si supieras cómo me tor
tura!

—Bueno. Y ¿quién podrá ser ese hom
bre?

—Tonta. ¿No lo adivinas? Tu marido.
—Pues mi marido has de ser tú; yo nc 

querré nunca á otro hombre que á ti, y si 
es preciso te esperaré toda mi vida.

—Hablas sin pensar en que el olvido se 
apoderará tarde ó temprano de tu cora
zón.

Ante estas palabras los bellos ojos de 
Juana se humedecieron. Jorge los enju
gó con un beso, orgulloso de sentirse tan 
amado.

Al llegar á este punto saltó el recuerdo 
á cinco años después.

El padre de Jorge, magistrado, abando
na Mans para establecerse en París. Los 
dos amantes, cuyo amor se había engran
decido en todo ese tiempo, se separaron 
con lágrimas en los ojos, jurándose per
manecer fieles el uno al otro. Jorge acaba
ba de terminar sus estudios y de hacerlos 
últimos exámenes.

Para el joven poeta empezaban entonces 
las terribles dificultades de la carrera lite
raria. Completamente desconocido, sin 
amistades; el trabajo de imponer su nom
bre al público había de ser formidable. 
Pero le sostenía una fuerza misteriosa: tra
bajaría para Juana, á cuyo amor continua
ba fiel, no encontrando en la gran ciudad 
una sola mujer que compitiese con ella en 
hermosura. ’

Y he aquí que un día llegó á sus manos 
una esquela participándole el matrimonio 
de su adorada.

¡Oh, lágrimas ardientes que cruzasteis 
entonces las mejillas de Jorge como un la
tigazo de fuego! ¡Oh, blasfemias que her
visteis en sus labios! ¡Oh, ideas de muerte! 
¡Oh, arrebatos de impotcnciaL.

Y sin embargo, toda aquella crisis pasó 
sin que se matase.

Eso sí, desde aquel día renegó de la mu
jer y del amor.

Luego empezaron sus triunfos. ■ Escribía 
en un periódico la crónica dramática, y 
publicaba en otro una novela. El público, 
encantado de aquella prosa delicada; de la 
que emanaba en cada linea un perfume de 
adoración por la mujer, compraba sus 
obras y hacia rápidamente célebre su nom
bre.

En este momento de su ensueño, Jorge 
Maltier encendió un cigarrillo de tabaco 
turco, y dijo hablando consigo mismo, co
mo aquel que, al despertar de un sueño in
verosímil, lo continúa en la realidad:

—En verdad que yo debía ser feliz pues
to que todo me sonríe... No tengo treinta 
años y ya soy ilustre. Se compran mis no
velas y "se representan mis comedias. Ten
go por amigas á las mujeres que deseo...

Y sin embargo, no soy feliz. ¿Por qué? 
¡Ay! Es que pienso c b  ti, bien amado, que 
estás tan lejos de mi vida, y este pensa
miento me tortura.

Quizá amas á tu marido más que me 
amaste. Para volver á verte un solo ins
tante, y poder besar tus labios, daría, sin 
vacilar, mi nombre, mi gloria y mis amis
tades. En vano quiero olvidarte; estás 
siempre présenle en mi memoria; tengo la 
nostalgia de tu belleza. Estas enamoradas 
de una noche que se entregan á mí, se figu
ran que las palabras de amor que salen de 
mis labios son para ellas. ¡Imbéciles! No, 
no son ellas quienes me las inspiran. Cuan
do estoy en sus brazos, cierro los ojos y 
sólo te veo á ti. sólo á ti amo. ¡Oh! quisiera 
morir con tu imagen en el pensamiento, 
acogiéndome á tu celestial belleza como se 
acogen á DioS los justos.

Jorge Maltier sentóse ante su mesa de 
trabajo, y se pusojá escribir... para olvi
dar.

Quién sabe si algún día, al buscar Jua
na en un libro cuaípuiera una distracción 
para consolar los mortales fastidios de la 
vida provinciana, y encontrar en una no
vela de Maltier el perfume deliciosamente 
pasional que brotaba de sus páginas (sin 
dudar nunca de que todas aquellas pala
bras de amor son para ella), diría levan
tando al cielo sus grandes ojos azules co
mo si quisiera traer á su imaginación el 
vago recuerdo de alguna cosa indiferente*:

, —Jorge Maltier... Tengo idea de haber 
conocido en mi juventud á un muchacho 
que se llamaba así.

Arstialid o Cliaypent ̂ er.
------------ i, «KCUMB»»—--------------------- —

Cxfranjero»
Iva i*evo3uci<>ii en Rumania

Las últimas noticias de Rumania dicen que 
han ocurrido graves desórdenes en las pro
piedades patrimoniales del Rey habiendo sido 
preciso enviar numerosas tropas.

Los campesinos, cuya rabia se dirige pri
mero contra los judíos y luego contra los ri
cos boyardos, scTeunen para atacar las gran
des ciudades, comenzando por Bukarest.

Se sospecha que detrás de la rebelión cam
pesina hay ocultas intrigas políticas.

Dos mil lagriegos, mandados por tres es
tudiantes/entraron en Pctrcskú con bandera 
roja y desvastaron el palacio det principe Sfir- 
bey. Las tropas trabaron combate con ellos,* 
y de la colisión resultaron muchos muertos.

Losí viajes «¡el Kaisei*.
A causa de la epidemia “de viruela reinante 

en Metz, el emperador Guilenno ha desistido 
de visitar dicha ciudad.

El Kaiser irá á Strasburgo, donde pasará va
rios dias en la primera decena de Mayo.

M.C.D. 2022



Ejército y mada

y earopoo en
La penetración que hoy llamamos pací

fica se conoció en la antigüedad, porque 
ese era e.l procedimiento cartaginés “en
trar vendiendo por salir mandando11; pero 
ni antes ni ahora, como no sepa hacer
se, es capaz de grandes resultados. Poco á 
poco hay que transformar en lanza el ca
duceo y cuando menos se piensa aparece 
la guerra para terminar la obra. _

Los marroquíes invadieron la Europa. 
Más no pasaron de España y aquí mismo 
llevaron su merecida penitencia. Hoy ya 
no pueden repetirse semejantes invasiones; 
pero es el caso que sino imposibles, se ha
cen difíciles las de Europa en Marruecos 
y en son de guorra por las circunstancias 
geográficas del imperio africano y por las 
rivalidades de las potencias, que podrían 
invadirlo.

Invasiones en Marruecos durante la edad 
inedia eran posibles para los españoles y 
portugueses; hoy las contrarias no lo son 
porque entre si no se entienden los inva
sores. . ,

Decimos esto á consecuencia del propo
sito francés de adquirir á Uxda ú otra ciu
dad en Marruecos. Razón tendrían, por lo 
menos, tanta como para la ocupación de 
Argel, porque peor que el abauicazo del 
Rey al cónsul, es el asesinato del doctor 
Mauchamp; sin embargo, por ese punto no 
se ha de deshacer más de lo que ya lo está 
la calceta marroquí, y lo que puede ocu
rrir es que se aproxime la tremenda crisis 
de una guerra europea.

Pueden bombardearse los puertos ma
rroquíes como lo hizo Prusia, ocuparse 
Teluán como lo hicimos nosotros ó Uxda 
como se proponen los franceses; pero con
quistarse el imperio no, sin una nueva 
cruzada y éstas, en sentido religioso no 
pueden esperarse y en el político no se 
conciertan por las rivalidades y celos de 
las potencias, difícil es perseguir al león 
en su cueva, contentémonos por ahora 
con no dejarle merodear por el desierto. 
Al imperio de Marruecos le sucederá lo 
que al león africano, que podría servirle 
de emblema; disminuirá el número de ha
bitantes como el de aquellas fieras, tal vez 
se limarán sus garras como al león dé la 
fábula con los encantos de la civilización 
europea; más durante mucho tiempo se
guirán siendo temibles sus rugidos y sus 
acometidas.

* Europa no debe oponerse á las preten
siones de Francia mientras no pasen de 
ciertos límites. Se asiste al principio del 
fin, y la cuestión del reparto se resolvería 
topaando por.basé, como se dice en térmi
nos diplomáticos, el uti possideris. España 
io tiene ya á su favor. ¿Por qué Francia no 
ha de tenerlo? Una y otra y las demás po
tencias, respetando lo ya adquirido, com
pletarían la obra comenzada, y que, por el 
extremo á que ha llegado, no se inte
rrumpirá fácilmente.

Para que la-penetración pacífica logre 
resultados es preciso cierto grado de cul
tura y tan poco fanatismo como un grano 
de mostaza en el pueblo [que haya de sen
tir sus efectos y aprovecharse de los mis
mos. Sin estas condiciones, ni se convier
ten los pueblos á otra fe que no sea la de 
sus padres, ni á otro género de vida. El mi
sionero poco ó nada puede hacer cuando 
se le dice, como en el Norte de Africa: 
Bueno es el Catolicismo, excelente; pero 
también lo es el mahometismo. ,

Y el político no logra más que los mi
sioneros cuando se le dice por ios marro
quíes: Bueno es el vapor que hiende los 
mares; pero también lo es el camello, nave 
de nuestros desiertos. Y el telégrafo con 
hilos ó sin ellos nos parece una maravilla; 
¿pero y nuestras señales, nuestras almena
ras, nuestras hogueras no nos comunican 
igualmente las noticias? A esto no hay 
más que cruzarse de brazos ó empuñar el 
Maüser contra la espingarda, si es que to
davía se usa y al Aíañser de los franceses 
no responde el de los alemanes y en vez 
del !AUah akbar! no se oyen voces deman
do europeas cu los contrarios ejércitos. O 
hacer esto, ó cruzarse de brazos, como ante 
otra muralla de la China.

Mírese bien Europa, en cuanto empren
da en Marruecos de aquí en adelante, por
que para imitar al Rey D. Sebastián, el úl
timo caballero andante, siempre hay tiem
po. Más vale imitar á Carlos Quinto.

Desde Ferrol | 
Noticias de Marina del Departa- ’ 

mentó.
Marzo 28-907.

Dándose cumplimiento á órdenes supe
riores, el destróyer “Proserpina“, no salió 
con la división naval para Cartagena.

Cuando el acorazado “Pelayo11 salga del 
dique de San Julián, entrará en él el “Pro- 
serpina^4, á fin de limpiar el casco.

También se le efectuarán reparaciones 
de pequeña importancia. ,

—Fue varado en los astilleros de la Gra
fía, el vapor “Ferrolano11, que hace la ca
rrera entre esa y esta ciudad. Limpiará el . 
casco, reanudando los viajes el sábado. , !

—Fué destinado á prestar servicio en el 
Hospital Militar, el.médico de la Armada, 
D. Eduardo Rodríguez González. •

—Pasó de bahía al Arsenal, el cañonero 
Marqués de Molías, con objeto de que se le 
ejecuten varias obras.

" —Salió fuera del puerto para realizar 
ejercicios tácticos, el torpedero Halcón, re
gresando á las cuatro de la tarde. ,

—A mediados del mes próximo, será, va
rado en los astilleros de Gil y Compañía de 
la Grana, el vapor Comercio. Se le rascará 
y pintará el casco, procediéndose al aseo 
interior del barco. .

Después reanudará los viajes entre él 
Ferrol y La Coruña. .

—El crucero Princesa de Asi arias, que 
salió para Cartagena, condujo para las 
atenciones del Departamento de Cádiz 100 
marineros al mando de un contramaestre.

—El capitán general, vicealmirante don 
Pascual Cervera, recibió órdenes telegrá
ficas del ministro de Marina, general Fe- 
rrándiz, en las cuales se dispone que el 
cañonero Doña María de Molina salga pa
ra Tánger, á relevar en el servicio que 
allí presta al Infanta Isabel.

Se les trasmitieron al comandante del 
puerto las oportunas órdenes, á fin de dar 
cuiiiDlimicrto á las disposiciones del mi
nistro. Hl Molina, zarpará esta tarde para 
Tánger.

..---- -——----- I

ÍKSTRUUCIÓH PÚBLICA j
Han sido nombrados maestros interi

nos: de Barcelona, con 1.000 pesetas anua
les, D. Antonio Rubio Cortacans; de Osu
na (Sevilla), Burgos y Nijar (Almería), con 
687, D. Manuel Peñalver, doña Carmen 
Montero Bermúdez y doña Justina Enrí- 
quez, respectivamente; y de Albuñol (Gra
nada), Arriate (MáSaga), Orozco (Vizcaya), 
Cámbil ( Jaén), Manllen (Barcelona), Za
mora, Belchite (Zaragoza), Valderrobra 
(Teruel) y Vendrell (Tarragona), con 550, 
D. Miguel Cabrera, doña Margarita Cerc- 
lo, D. Pedro Eznarriaga. doña Teresa del 
Castillo, doña María A. Rescach, D. Láza
ro Blanco, D. Arturo Serraller, D. Salva
dor Ayora y doña Carmen Ferrer. respec
tivamente.

_____—---------------  

ReconsírucciBii ds
la escuadra rusa

Más que de su ejército; Rusia se preocupa 
actualmente de rehacer su marina militar, ha 
hiendo dado el czar recientemene órdenes 
muy precisas para que se activen las obras de 
los barcos que están en construcción.

Para principios del año que viene, ó sea pa
ra dentr-o de nueveineses, el imperio mosco
vita poseerá una escuadra homogénea forma
da por los siguientes barcos: el Rurick de 
15.000 toneladas; y el Mdkharoff de 10.000 es
tarán terminados en Septiembre y Diciem
bre de este año respectivamente.

Los cruceros Pallada, Bagan y Giliak, de 
10.000 tonclad:^ de desplazamiento cada uno 
y artillados con seis cañones de ocho y seis 
pulgadas y 23 millas de andar estarán con
cluidos á principios de 1908 el crucero Ocha- 
koffen el vci ano que va á entrar y el Kagul 
en 1908. t

Estos dos últimos barcos llevaran proba
blemente cuatro cañones de 10 pulgadas y 
doce de 0 cada uno, á más de otras piezas de 
menor calibre, y serán destinados á la escua- 
dra del mar Negro, , i

Los acorazados Pervosbami y Panel estarán 
terminados en 1908; el Vel'eki, el Slatanust, y el 
Scltafi, dé 12.500 toneladas cada uno, artillados 
con cuatro cañones, de 12 pulgadas cuatro de 
8 v doce de 6 pulgadas, con 10.600 caballos de 
poteneia y 17 y 1|2 á 18 millas de anclar, serán 
lanzados ál agua en el verano próximo y esta- , 
rúa construidos con arreglo al modelo del vchcedor hac:iendo un 
Mame norteamericano. , .En el otoño de 1907 estarán también termi- ^uno.
nados y en condiciones de prestar servicio los Los de Vizcaya parece que no han que-

cañoneros Bobr. Sivuth y KorieR\ los trans
portes de minas submarinas Anick y Jcnisei 
caerán al agua respectivamente en el otoño y 
en el verano próximos; los destroyeos Vsad- 
nik y Goidamak, están terminándose y, por 
último, se terminaron á fines del año anterior 
11 torpederos, 18 á principios del corriente 
año y 4 más un poco después.

Por último, algunos buques que escaparon 
al último desastre naval se están reparando y 
modernizando y muy pronto podrán entrar 
en servicio; tales cómo el Oleg, crucero de 
6.500 toneladas y 19 y media millas, el Gromo- 
boy, crucero de 12.336 toneladas é igual andar 
que el anterior y el crucero Rossta de 12.530 
toneladas y 18 y"media millas.—X.

... — ------- -

ha Gaseta
Presidencia del Consejo de Ministros.—Rea

les decretos resolutorios de competencias.de 
jurisdicción. ,
' Ministerio de Gracia y Justicia.—Reales de
cretos de personal.

Otros de indulto.
Ministerio de Instrucción pública y Bellas

Artes.—Reales órdenes de personal.
Universidad de Barcelona.—Vacantes de ¿ 

Escuelas de primera enseñanza que han de • 
proveerse por concurso de ascenso.

5

DEL DIA
Terminada su misión, per este año, se reti

ran por el foro el bacalao y las espinacas, el 
potaje y las torrijas. Ahora estarán en auge 
dentro "de los eluvios primaverales, los gui
santes, las alcachofas y los espárragos.

Llega el tiempo de las excursiones campes- i 
tres y de las giras más ó menos selváticas, en 1 
que sobre la' verde pradera se extiende el ; 
blanco mantel y plácidamente, democrática- i 
mente, apetitosamente, se merienda en el * 
campo. , i

Dueño es sin embargo recordar que no todo i 
ha de ser juerga y batahola. Por el contrario - 
hay que pensar en que el trabajo espera ) que ¡ 
el que no trabaja á menos de ser rico por su ; 
casa, tiene que humillar la cerviz, ó hincar el ; 
pico; como se suele decir.

Pero no se puede remediar, este tiempo es 
, más simpático que el otro; desaparece el frío, 
' el dia es más largo,la alegría es mayor, las sa- 
■ tisfacciones son también mayores y, porcon- 
‘ siguiente la tristeza y el mal humor dismi
' nuyen. .
í Á las novilladas de invierno suceden las co

rridas formales; los estudiantes asisten con 1 
más asiduidad á sus clases y el labrador pre- ; 
para sus tierras para que den el sazonado j 
fruto. i

Los problemas domésticos para los jefes de : 
familia empiezan también á ser apremiantes. 
Hav que levantar esteras y alfombras; quitar 
chubérskys, pensar en los trajes de verano y : 
en los viajecitos de baños, ó lo que es lo mis 1 
mo, hay que pensar en acudir al matatías, ó ' 
sea al lisurero prestamista. ,

ESC género de problemas se resuelven bien 
cuando los preopinantes, digámoslo asi, dis
frutan posición desahogada, pero de cada cien 
familias seguramente ochenta y tantas no sa
ben si las cu jera el toro, quiero decir, si po
drán salir con bien de estas peripecias prima
verales.

Ello es que ahora las necesidades crecen 
* más que en otras épocas del año, tal vez por- 
i que con la suavidad de temperatura, hay más 
■ libertad de movimientos y naturalmente todo 
i se traduce cu mayores gastos. , .
i A quien hay que compadecer es á los infe

lices jefes de familia ó de tribu, que son el 
blanco de todos los infortunios yá donde van 
á parar todos los improperios porque unos 
por viejos y otros por jóvenes ninguno los 

, deja vivir en paz.
I " Abel Imart.

- 
i.
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EH EL hlpOPROMO
Campeonato de E^oot-baH.

En los días 28 y 29 continuó jugándose 
el campeonato de Fqot-ball dando el si
guiente resultado: , ,

Clubs de Madrid y Salamanca. Gané) el 
primero por cinco tantos contra ninguno. ,

Clubs de Vizcaya y Huelva. Ganó tam-
bien el primero por cuatro tantos cohtra 
ninguno.

Clubs de Salamanca y Vigo. Ganó este 
último por dos tantos contra uno.

Clubs de Madrid y Huelva. Ganó fácil
mente el primero. "

Quedan, por tanto, empatados, para 
disputarse el campeonato los clubs de Ma
drid y Vizcaya.

Esta mañana se verificó en el Hipódro-
mo el último y definitivo partido entre el 
Vizcaya y el Madrid.

Gomo se suponía, el Madrid ha sido,el 
goal“ contra nin-

dado muy conformes con el resultado y 
ponen disculpas para que el Madrid no se 
se lle ve la copa del Rey, que bien se la 
merece.

Al efecto, los del Vizcaya han lleva
do esta mañana un notario con los docu
mentos necesarios para demostrar que las 
sociedades Vigo y Salamanca no están 
constituidas" legalmente y, por lo tanto, 
ellos, los del Vizcaya, sonólos campeones.

El notario levantó acta, y la copa no 
será entregada hasta que se resuelva este 
conflicto. ,

La opinión general está de parte de los 
del Madrid, creyéndose que si los del Viz
caya, como lo" han asegurado, entablan 
pleito lo perderán.

«Au-viso irrLporta.22.t3
Estudiando el medio de corresponder á la 

ayuda con que nos favorecen nuestros lectores, 
cada día más numerosos, y do acuerdo con la re
lojería do D. Julián García Herreros, queda es
tablecido el siguiente convenio.

Todos nuestros suseriptores pueden adquirir 
un reloj garantizado de pared ó bolsillo, con 
una economía de un 20 por 100 en loa precios 
corrientes, á pesar de verificar el pago por pla
zos mensuales á esta administración.

Véase en el anuncio de la casa, inserto en la 
cuarta plana, donde se detallan clases y precios.

Las cartas de orden al sezíor Adínzuistrador
de Diario.

BSSaBOKEr

Por causa de la sequía se han presentado 
pidiendo trabajo al Ayuntamiento de Jeréz un 
centenar de obreros.

Algunos exaltados quisieron asaltar una pa
nadería. La Guardia civil patrulla por las ca
lles.

Se ha verificado en Palma el entierro de don 
Gabriel Maura. .

Presidieron las autoridades locales, asis
tiendo inmenso número de amigos del finado.

Ha regresado á Madrid y se ha encargado 
de la dirección del Imonrdiil nuestro querido 
amigo D. Luis López Ballesteros.

En el concurso celebrado en el Conservato
rio para adjudicar el premio Ortiz y Gurssó, 
éste lo ha alcanzado D. Jenaro Dérteano, de 
Bilbao. .

Todcs los opositores lucieron brillantes 
ejercicios.

Encuéntrase en Roma gravemente enfermo 
el famoso novelista ruso Máximo Gerki.

Sin llegar á tener todas las solemnidades 
de Consejos, han sido varios los que se han 
celebrado estos días de fiesta con la circuns
tancia de que se han tomado acuerdos muy 
importantes.

Había recibido el ministro de Estado tele
gramas importantes de Francia y Tánger, é 
inmediatamente los puso en conocimiento del 
jefe del Gobierno, el cual llamó por teléfono 
"á todos sus compañeros rcuniéndoles en su 
casa, enterándolos de. Tas noticias recibidas.

Se convino, que si bien es cierto que el 
asunto marroquí, es una cuestión particular 
entre Francia y el imperio, agena por comple
to á cuanto se ha tratado y resuelto en la con
ferencia de Algeciras, sin embargo era conve
niente adoptar algunas medidas de previsión 
principalmente en Melilla por la proximidad 
de dicha plaza á la ocupada por los franceses; 
y aunque contra España no era nada de te

. mer de los moros limítrofes, era prudente 
• adoptar algunas medidas para tener á raya á 
. los qne guiados por el fanatismo pudieran co- 
' meter algún atropello.
í De poner en práctica los acuerdos quedaron 

encargados los ministros de Marina y Guerra.

Ha quedado desmentido oficialmente que 
vengan á España, los S?cs. presidente del Con
sejo y ministros del Interior y de Guerra, de 
Francia, como han asegurado algunos telegra
mas particulares publicadas por la prensa.

El ministro de la Gobernación declara que 
tiene motivos sobrados para asegurar que la 
animación electoral es grandísima, y que son 
tantos los conservadores que aspiran á la in
vestidura parlamentaria, que de no contener
los, como lo hacía, habría lucha en todos los 
distritos de España.

Ocupándose de los nombramiento de alcal
des que ha hecho, afirma que no se han firma
do tantos como algunos han supuesto, consig
nando el dato de que entre los nombramien
tos de alcaldes de la última situación liberal 
y á los que á cl.se deben, hay una diferencia 
de mas de ciento, con espondiendo el mayor • plazos. - „
___  . . . Los pedidos, á D. Luis Thicrry, Fuenca- 
número á los liberales. , rral 59 Madrid.

Entiende que muchos alcaldes no han debí- , . . • $ pilP^.
do dar lugar á que se les destituyera, puesto ’ iciojcna ot. i .u . .
que, haciéndose cargo de la realidad y de la : ■■***■*-■"*»
necesidad en que el Gobierno estaba de tener ' Lmp. del r omento Naval, í>an bernardo 1»

al frente de capitales y pueblos de importan
cia personas de confianza qne los represen
tara, aquellos debieron dimitir, por lo cual 
no habría las destituciones decretadas

Parece que el estado di la reina Victo
ria hace esperar que el alumbramiento se 
adelantará algo á la fecha en que se es
peraba.

En Palacio se encuentra todo preparado 
en previsión de que el fausto suceso que se 
espera pudiera realizarse antes de la fecha 
que se venía calculando.

La reina Victoria se encuentra ya desde 
hace días dentro del octavo mes de su em
barazo.

Han llegado á Madrid una comadrona . 
inglesa que asistirá también á la reina y la 
nurse que ha de cuidar al heredero de la 
corona. . . .

Los médicos no rechazan la posibilidau 
de que el alumbramiento pudiera veril
earse antes de lo que se calculaba.

La Gaceta de ayer publica el sigúiente de
creto de disolución de las actuates Cortes y 
convocatoria de las nuevas:

“Usando de la prerrogativa que me compe
te por el ar!. 32 de la Gonstitución de la Mo
narquía, y de acuerdo con mi Consejo de mi
nistros, vengo eudecrelar lo siguiente:

Articulo 1/' Se decláran disueltos el Con
greso de los Diputados y la parte electiva del 
Senado. * .

Art. T Las Cortes se reunirán en Madrid 
el día 13 de Mayo próximo.

Art. 3.° Las elecciones d e diputados so ve
rificarán en todas las pr vincias de la Mo
narquía el dia 21 de Abril y las de senadores 
el día 5 de Mayo. "

Art. 4-0 Por el ministerio de la Goberna
ción se dictarán las órdenes y disposiciones 
convenientes para la ejecución del presente 
decreto.

Dado en Palacio á treinta de Marzo de mil 
novecientos siete.11 .

La <linami¿a
Del hallazgo en el pueblo de Neza de 

unas cajas conteniendo 150 kilos de dina
mita, se ha quitado toda importancia en 
los centros oficiales.

Se trata de una fábrica que tenía un 
pleito pendiente con la compañía de Ex
plosivos, la cual descubrió que se trataba 
de una fábrica clandestina destinada á 
defraudar á las compañías. Dicha fábrica 
estaba en la actualidad abandonada y en 
ella se han encontrado las cajas de dina
mita.

ASOMBROSA BARATURA

i
■

El reloj c u t o cliché estampamos, ofrece 
particularidades dignas de ser apreciadas por 
el público.

De sólida construcción, es el mas fuerte co
nocido hasta el dia. ,

De acero azulado, con esfera tantasia de 
rica ornamentación, péndulo visible oscilando 
en todas posiciones igual que los de pared, 
escape Roskopff y cuerda de salto, la casa 
Thicrry ehtrege su reloj al juicio de la opi
nión, segura de que ha pe favorecerla pidien
do la presente marca.

El precio es asombroso, duda la novedad 
que hoy anunciamos.

TREINTA pesetas para el personal de Guar
dia civil y Carabineros, pagaderass en cinco
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mar os, y se los untaiia á ello-, poique • e is- 
tiésemos de la querella, rogándome que tor
nase con mi mujer, resultándome de ellomás 
honra y provecho, que no si yo lo hacia.

Ene irecieron la cuia arregostándeme con 
buenas esperanzas; cogiéronme del pié á la 
mano, sin saber qut responder á sus argu- 
mentog sofísticos, aunque bien se me alcanza
ba ser mejor perdonar y humillarse, que no 
llevar las cosas á punta de lanza, cumpliendo 
el mandamiento de Dios más dificultoso, que 
es el amor á los enemigos, y más que mi mu
jer no me había hecho obras del lo; al contra
rio, por ella había comenzado á alzar la cabe
za y á ser conocido de muchos, que con el dedo 
me señalaban diciendo: veis aquí al pacífico 
Lázaro; por ella comencé á tener oficio y 
beneficio.

Si la hija que el arcipreste decía no ser mía 
era ó no, Dios, escudriñador de los corazones 
lo sabe, y podría ser que asi como yo me en- 
gáñé, él pudiera engañarse también, como 
puede suceder que alguno de lo que leyendo 
mis simplicidades, riendo se hinche la boca de 
agua, y las barbas de babas, sustente á los hi
jos de algún reverendo; trabaje, sude y afane 
por dejar ricos á los que empobrecen su hon
ra, creyendo por cierto, que si hay mujer hon
rada en el mundo es la suya; y áun podría rer 
que el apellido que tienes, amigo lector, de ca-
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beza de vaca, lo hubieses tomado de la de un 
toro, .

. Mas dejando á cada uno con su buena opi
nión, todas estas buenas consideraciones no 
bastaron; y así di una querella contra el arci
preste y-contra mi mujer. Como había dinero 
fresco, en veinticuatro horas los pusieron en la 
cárcel, á él en la del arzobispo, y á ella en la 
pública

I.os letrados me decían no icparase en los 
dineros que me pedia costar aquel negocio, 
pues tolo habla de salir de las costillas del 
dómine; y así por hacerle más mal, y que fue- 
sni mayaras las costas, daba cuanto mepedian. 
Andaban listos, solícitos y bulliciosos; sentían 
el. dinero como las moscas la miel; no daban 
paso en vano

En menos de ocho dias el pleito estuvo muy 
atrás. Las probanzas se hicieron con facilidad, 
porque los alguaciles que los’jhabian preso, los 
hallaron en fragante delito, y los llevaron á 
la cárcel en camisa como estaban; los testigos 
eran muchos, y sus dichos verdaderos. Les 
buenos del procurador, letrados y escribanos, 
que conccieron la flaqueza, de mi bolsa, comen- 
z non á desmayar; de suerte, que para hacerles 
dar un paso era menester meterles más espue
la que á muía de alquiler.

La remisión fué tan grande, que conocida 
por el arcipreste y los suyos, comenzaron á 
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es vida, que las otras no merecen e-te nombre; 
si k8 ríeos la gustasen, dejarían por ella sus 
haciendas, como ha.im les antiguos filósofos, 
que por alcanzarla dejaban lo que peseian; 
digo por alcanzarla, porque la vida filósofa y 
picaral es una mesma; sólo se diferencian en 
que los íiló :cfo : dejaban lo qug pereian por su 
amor, y los picaros, sin dejar nada, la hallan.

Aquellos despreciaban sus haciendas, para 
contemplar con menos impedimento en las co
sas naturales, divinas y movimientos celestes 
estos para correr á rienda suelta por el campo 
de sus apetitos; ellos las echaban en la mar; y 
estos en sus estómagos; los unos las menospre
ciaban como caducas y perecedoras; les otros 
no las estimaban, por traer consigo “cuidado y 
toaba jo, cosa que desdice de su profesión; de 
manera que la vida picaresca es más descan
sada que la de los reyes, emperadores y papas.

Por ella quise caminar como, por camino 
más libre, menos peligroso y nada triste.
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Prosiguió diciendo, creía sin falta, que sí 
yo echaba rogadores me recibirián como antes, 
poique ella la había oído decir: «desdichada, 
de mí, ¿porque no admití á mi buen Lázaro, 
que era bueno como el buen pan, nada melin
droso, ni escrupuloso, el cual me dejaba hacer 
lo que qtieria?» Este fué un toque que me tras
tornó de arriba abajo, y estube poi; cpmar el 
consejo de la buena vieja, pero CQiynni- 
carlo primero con mis amigos..
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Ejército y Armada

MSCíá FUNEaRE MILITAR II
CLAUDIO COELLO, 46.-TELÉFONO 2.067

Unica casa ostenta este TITULO fundadamente. No tiene sucursales ni está fusionada con nin
guna otra. Todo su material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase al solicitar servíeioa de 
esta casa que los representantes de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros dependientes | 
no se presestan en las casas sin ser previamente llamados.

«oroiaafi, «Mtierros y teda ®IaA»® de ses^vicÉ®» íiifsebirets.

LLO^D NORTE ALEMAN
(NORDDEUTSCHER LLOYD)

, Lincas de vapores: de PARIS (Cherbourg) 
ñ Nueva York, en cinco y medio días; . 
de GIBRALTAR para los siguientes puer
tos. Nueva York, Cuba, Méjico, Ccntro- 
América, Colombia, Ñápeles, Alejandría 
de Egipto, Atenas, Constantinopla. Odessa, 
Nicolaieff, Batum, China. Japón, Manila, 
Australia, etc.: de CORÚÑ/X para Cuba’ 
Habana, Manzanillo, Cienfuegos, Santiago 
de Cuba,Montevideo, Buenos Aires, etc.; de 
O PORTO y Lisboa para Río Janeiro, Ba
bia, Pernambueo, puertos del Brasil, et
cétera, etc. Viajes alrededor del mundo.

Agencia de la Compañía en Madrid, 
Arricia, número 11.

Roses, teresianas y gorras para unifor
mes. HIJOS DE RUBIO. Jacometrezo, 50

'6@-=

ÓpogdstriciM
^3ias macales 68 jago

3íar»víBóeo remedio pa/a las enfenncdadea 
de1 estómago, el más racional y el qne cuja la 
dibprnwa, catarro gáetric-d, gM-fcalgi», dilata- 
fí? ' fi-ra y demís afeccioneti doi estómago. 
- • ■■ digestivo, se toman 10 gotas fli.uidas 
o l  v ...>uro cucharadas de agua, cutes de las 
comidas, y Firven ademfts do aperitivo.

Advertimos al páblic-, parA evitar corfu- 
KÍoneE, que los frascoe de OI’OGAS'I’áí.J- 
CISA,'coa un pn-speeto o-n francés y espa
ñol, catón conteni-toB pd  cajíiR, 5 en la envol
tura llevan una eti-ju* ta dei Laboratorio del 
doctor Bermejo. IL cháoenso lbB<ajaB que no 
lleven esta etiqueta. - » '

EepositnrioB exclusivo»; Perca,Martin, Ve- 
lasco y eomp.6, Mayor, 18, Madrid.

Al por ment r: Ik.nell, ¿‘ueTta del Sol, 5, y 
demAs buenr.» farmeciaíL

la Od Iú o  y el Féali Espanoi
provineiaa EsisaS®.,. s e ese eamienesfta—wbs*® contra

o
z

a e ©

Gran Relojería y taller

«. JlJLhS 6.a ISREROS
Mesón de Paredes, ^(í.—ASadríd

Obsetjsio qua esta casa hace
á los suscripiores de este Siario:

SERVICIOS DE Lá COMPAÑIA tIa SATL™

Por 20Reacias fíelo, un reloj de 
caballero, <CrónometFO verdad», escapo Ros- 
kopf con cuerdíi de salto, centros en rubí y 
caja níquel verdad, pagadero en cuatro plazos. 

^or 27,^0 pesetas Met í, un reloj 
de pared regulador con campana, desperta
dor caja de forma elegante, treinta horas de 
cuerda, pagadero en cuatro plazos.

Por i O pes tas fíelo, un reloj des
CIMA.—Reloj muy elegante, extraplano, de P^t'bidor con dos campanas.

benena máquina. * ' También esta casa se encarga de hacer con
EnXaÓnÍqUel.................e| pesetas, el mayor esmero, toda clase de composturas, 

' ' (Cuatro plazos.) * garantizando su buen resultado.
. Los pedidos de relojes y remisión de com

posturas se harán por mediación y conducto del Sr. Administrador de éste liario, así 
como los pagos de los mismos, expresando con toda claridad el nombre y apellidos del 
interesado y estación férrea á que se han de remitir los relojes.

NOTA Los relojes se envían con un aumento de 1,50 pesetas por trasporte.

PE PERSI^S
DE

HI6INI0 H6UD0
.^EIiHTO^ES, í y 5,

= MADRID == q y F

Línen de Culta, y Méjico
\. ^ia de Marzo saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Corana, el vapor “Reina María Cristina** 
directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costaürme y Pacifico con trasbordo en 
Habana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de Santo - 
Domingo.

Líne-a de New-York, Cuba y Méjico
El día 26 de Marzo saldrá de Barcelona, el 28 de. Málaga y el 30 dé Cádiz, el vapor “Montevideo11 directa- 

mente.para New-X ork, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Unidos, - 
litorales Cuba e Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Habana.

Linca de Venezuela -Colombia
El dia 11 de Marzo saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor “Manuel Calvo“ direc 

lamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto ■ 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes pará Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con Jas compañías de navegación del Pacifico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba
na. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo cu Puerto Cabello y para Tri
nidad con trasbordo en, Curacao.

Líixen de Filipinas
El día 2 de Marzo saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias,. el vapor - Alicante* y el 

30 de Borcelona el vapor “Jorge de Juan" directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore 
y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, 
China, Japón y Australia.

, ( , Linca de lisíenos Airo^.
El dia 3 de Marzo saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “P. de Satrústeguí", direc

tamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Cassarias.

El día17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa-- • 
verde", directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escalas 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea, de Fernando Póo.
El día 25 de Marzo saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco", para Fernando Póo 

con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Linón, de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes. . •
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sábados.
Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da> 

alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias-: 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajad por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede ase 
guiar las mercancías que se embarquen en sus buques.

AVISOS IMPORTANTES.—Rebnjas en los fletes de exportoclón.—La Compañía hace rebajad- 
de 30 por 100 en los iletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Minis
terio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gace
ta de 22 del mismo mes. * .

Servicios Comerciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía, se encar 
ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuy® 
venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores.

CAPITULO VIII.

Cómo i^ázaro pleiteó centra su 
mujer.

Somos los hombres de casta de gallinas po- 
-neJeras, que si queremos hacer algún bien, lo 
gritamos, q cacareamos; pero si mal, no que
bremos que nadie lo sepa, paro que no nos di
suaden lo que seria bueno estorbasen.

FtthA ver á uno de mis amigos, y hallé tres 
juntos, porque después que tenia dineros, se 
hiban multiplicado como moscas con la fruta: 
díjeles mi d< eeo, que era tornarme con mí 
mujer' y quitarme de malas lenguas, siendo 
mejor el mal conocido, que el bien por cono- 
-Ber.
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del mundo subían y bajaban por la rueda de 
la fortuna, unos siguiendo su movimiento, y 
otros al contrario, habiendo entre ellos esta 
diferencia; que los que iban según el movi
miento, con la facilidad que f-ubian, con la 
misma bajaban, y los que al contiari), si una 
vez subían á la cumbre, aunque con trabajo, 
se conservaban en ella más tiempo quo los 
otros. Según esto, yo caminaba á pelo y con 
t inta velocidad, que apenas estaba, en lo alto, 
cuando me hallaba en el abismo de todas las 
miserias. Víme hecho picaro de más de marca, 
habiendo sido hasta entonces recoleto; pude 
muy bien decir: desnudo nací, desnudo me 
hallo, ni pierdo ni gano.

Encaminóme hacia Madrid pidiendo limos
na, que lo sabia muy bien hacer: molinero 
solía ser, volvíme á mi menester. Contaba á 
todos mis cuitas, unos se dolían y otros se reían 
de mí, y algunos me daban limosna; con elJa, 
como no tenia hijos ni mujer que sustentar, 
me sobraba la comida y la bebida.

Aquel año habían cogido tanto vino, que á 
las más puertas que llegaba me dteian si que
ría beber, porque no tenían pan que darme, 
jamás lo rehusé, y a=í me sucedió algunas ve
ces en ayunas haber envasado cuatro azumbres 
de vino, oon que estaba más alegre que moza 
en víspera de fiesta.

Si he de decir lo que siento, la vida picaresca
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gallear, untándoles las manos y los pies; pa
recían pesas de reloj, que subían á medida que 
los mios bajaban. Diéronse tal maña, que en 
quince días salieron de la cárcel bajo fiado y en 
menos de ocho, con testigos falsos, condenaron 
al pobre Lázaro á pedir perdón, en costas y 
destierro perpetuo de Toledo.

Pedí perdón, como era justo lo hiciese quien 
con veinte escudos se había puesto á pleitear 
coa quien los contaba á espuertas. Di hasta 
mi camisa para ayuda de pagar las costas, sa- 
liendo§en porreta á cumplir mi destierro; víme 
en un instante rico, pleiteando contra una 
dignidad de la eanta iglesia de Toledo, empre
sa sólo para un príncipe; respetado de mis 
amigos, y puesto en predicamento de hombre 
honrado que'no sufría moscas en la matadura; 
y en el mismo me hallé echado, no del paraíso 
terrenal, cubiertas mis vergüenzas con hojas 
de higuera, mas del lugar que más amaba y 
de donde tantos regalos y placeres había reci
bido, cubierta mi desnudez con andrajos que 
en unos muladares había hallado. Acogime al . 
consuelo común de tolos los afligidos, creyen
do que pues estab 1 en lo más bajo de la rueda 
de la fortuna, necesariamente había devolver 
á subir.

Acuérdeme ahora de lo que oí decir una 
vez á mi amo el ciego, que cuando se ponía á 
predicar era un águila: que todos los homhiee
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Aleáronme el caso, diciendo era un hombre 
qne no tenia sangre en el ojo, ni seros en la 
caéeza, pues quería juntarme con una ramera 
piltrafa, eaóalentada, mata candiles, y final
mente, ínula del diablo, que asi llaman en 
Toledo á las mancebas de los clérigos.

Tales cosas medijoron y tanto me persua
dieron, que determiné de no rogar ni convidar» 
Echando de ver mis buenos amigos (¡del dia
blo lo fueran ellos!) que su consejo y persua
siones eran eficaces, pasaron adelante diciendo 
me aconsejaban como quien tan intimo lo era 
suyo, sacase las manchas y quitase el borron 
de mi honra tornando por ella, pues iba tan 
de caj/a caída, dando una querella contra el 
arcipreste y contra mi mujer, pues todo no mo 
costaría blanca ni cornado, siendo ellos como 
eran ministros de justicia. .

El uno, que era ün procurador de causas- 
perdidas, me ofrecía cien ducados por ini pro
vecho; el otro, como más entendido por ser un 
letrado de cantoneras, me decía que si él 
estuviera en mi pellejo, no daría mi ganancia 
por doscientos; el tercero me aseguiaba! (que 
como corchete qué era lo sabia muy bien) ha
ber visto otros pleitos menos claros, más du
doso 8, que habían valido á los que los habían 
empiendido una ganancia sin ciento, cuanto 
más que en ia que á los primeros encuentros 
del dómine Baealarius, me hinchiria á mi lae
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